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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  * B U E N  H U M O R '
N I G R O M A N T E

C U P Ó N

te al niim. 177 de

BUEN HUMOR 
cue deberá acompañar a todo tra- 
bafo que se nos remita para el Con­
curso permanente de chistes o como 

colaboración espontánea.

10.—Limpieza.
—¿Qué/ere/a-ei/arfaeae nido, Mercedes?
—As6tnate al balcún y lo verás. Pero al doa- 

prima echa la culpa a tu curiosidad.
-Baloy mía  a susto ajuf. entre crlslal«a, 

viendo la todo del Parque. El nlRo, ni fln y al 
cabo, que haga lo que quiera.

11.—De Felipe Trigo.

Cup6i\ núm. 3

que deberá acompañar a toda solu­
ción que se nos remito con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de abril.

12.—Prom esa.

5 0 0  5 0 0  5 0 0
S E D I M E N T O

T I N T O

BOTI JDLIO-S
P O L O

V A L L E
C A R C A J A D A

SOMBREROS

BDAVE
6 MONTERA-6

13.—Trasposición.

EL SEÑ O RITO  R  tiene 

novia y la adora.

Medallas de oro. BELLEZA No detarse eng’sflar, 
y exilan siempre es- 
la  marca y nombre 

BELLEZA

Depilatorio Belleza
que quita en  e l acto e l vello y  pelo de la cara, tr a ­
eos, etc., matando la ¡aíz sin molestia ni perlulclo 
para el cutis. Resultados pricticos y rípldos. Unico 
que ha obtenido Oran Premio.

Tintura Winter
Sirve para el cabello, barba o bifote. Da matices per­
fectamente naturales e inalterables. Pídanla nepro, 
castaAo «scuro, castaAo natural, castaño claro, 
roblo. Es la melor. m is  práctica y m is económica.

Angelical Cutis ¡ T o K a
CDtIs biaacurú fí/a y  fínura enrídlablea, sin necesidad de em. 
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra- 
alen/oa, «le.), dando culis beUus. dlsllnclóa y delicado

poder reconocido part tiacír desaparecer las grru- 
— n  granos, barros, asperezas, etc. Da flrmeia y 

----- - a los pectios de If — *'

.  CREMAALMeNORO- 
,  < LINA, e s  la reina de 
J las  cremas.Complacea la persona más exigente. Re- 

tuvenece, embellece y  conserva e l rostro, y. en ee- 
nerai. todo el cutis de manera admirable. Bn seguida 
de usarla s r —--------- ------beneflclosos resultados, Oble­

le puedan

t  la calvicie.
I nníAn Rallavo Con perfume de frescas flores. Bs el se> 
LOCIOn belleza c re todelam ulerydelhom brepa/w re . 
/uvenecersa cutis. Recobran los rostros marchitos oenvcle- 
cldos lozanía y iuvenlud. ^  '

pasta de almendras ¿|ug;o de rosas. Delicioso perfume.
E 3  EL iD BA L Rhum Bslleza P U E B » C A N » S
A base  de  no^al. Bastan unas gotas durante sela dfas para 
tjue desaparezcan^ las canaa. una* o°do'9*"e"
c «  por semana, seevltanlos cabellos blancos, pues. s//rfó- 
0/Woa. lesda  color y vida. Es Inofensivo hasta para losAer-

______________ _ . péticoa. No mancha, no ensucia 01 eograsa. Se usa Jo mismo
míe preparada y de gran true el ron quina.

DE VENTA en las principales perfumerias. drogueriss y fannaclas de España y América.—Ganarlas: droguedia 
. ■ de A. Espinoso.—íte b a n a :  droguería de Sarrá, Tenienle Rey, 4 :,

F a b r i c a n t e s :  A B OE N TÉ .  H E RM AN O S,  B a d a l o n a  ( E s p a f i a )
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L a  m e j o r  p r u e b a
de  la  b o n d a d  de l A g u a  d e  C o lon ia  
A ñ e ja  está  en  el en o rm e  consum o 
q u e  de  e lla  se h a c e  e n tre  las p erso ­
n as  q u e  se d e d ic a n  a  los deportes,

A c o s tú m b rese  u s te d  a  friccionarse  
con C o lo n ia  A ñ e ja  después  del e je r­
cicio. P o r  su  fu erza  a lcohó lica  y  su 

. y. p u rez a  e s  el m ejo r tónico  m uscu- 
lar, R efresca  y  r e a n im a .  T o n ifica  

s . ^ l o s  nerv ios. C o m b a te  el cansancio . 
C o m p re  usted  h o y  m ism o  u n  fras ­
co en la  p r im e ra  p e rfu m e ría ,  fa r ­
m a c ia  o  d ro g u er ía  q u e  encuen tre .

A g u a  d e  

Co l o n ia  A ñ e ja
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda España.

i El impuesto del Timbre a  cargo del comprador, s

PERFUMERÍA GA L. -M ADR ID

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SE M A N A R IO  SA T IR IC O

Madrid, 19 de abril de 1925.

C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

I N O O N V E I V I E I V T E S  D E L  M I T I N
e remuerde la conciencia 

I de haber-asistido iamás a 
n milin. No sé con qué 
e come eso. Tengo enten- 

I dido que es una reunión de 
1 diversas p e r s o n a s  en la
* que hablan unos, escuchan 

otros y nunca se llega a un acuerdo. 
Me da la impresión de que allí lodo el 
mundo se aburre. 5 e  me figura que el 
que más y el que menos está deseando 
que aquello se acabe para respirar 
libremente, como si  se hubie­
ra quitado de encima un pe­
so terrible...

Quizá esté yo equivocado 
Seguramente lo estoy. Cuan­
do lanío se ha abusado del 
milin es porque debe de ser 
cosa muy divertida. De oiro 
modo, no creo que se cele­
braran mítines... Sin embar­
go. acabo de leer la convo 
catoria para uno de ellos y no 
sé qué pensar. Me encuentro 
en la más terrible de las per­
plejidades. La convocatoria 
decía literalmente: «Mitin de 
higiene social.-M añana, do ­
mingo, a las once de la ma­
ñana, se celebrará un nuevo 
acto de la campafia sanitaria 
de higiene social en el Cine­
ma X (San Bernardo, 59), en 
el que tomarán parte los ora­
dores siguientes: Doctor Na­
varro Fernández, doctor Du- 
nch, doctor Alvarez Sierra, 
don M a u r ic io  Jalvo. señor 
Prieto Pazos, señor Díaz Ca- 
neja, señor conde de Altea, 
don Miguel Martínez de la 
Riva, doctor Paralcha. don 
Miguel Jiménez Madrid, seño­
rita Rosa Cantó, don Andrés 
Huerta, señor Ballesler, Re- 
gma (escritora), señor Alva 
rez Fernández, don Pascual 
Amat y don Alberto Alcocer,
«X alcalde de Madrid.—Des­
pués de la conferencia se 
proyectará la p e l íc u la  de 
Viena. dedicada a las ma­

dres de familia, <EI arte de criar un 
nino>.

Repito que jamás he asistido a un 
mitin, ni de higiene social, ni de higie­
ne política, ni de higiene literaria. Pero 
por la convocatoria copiada, me figuro 
lo que es. Un acto en el que se  pronun­
cian diez y siete discursos y se pro­
yecta, además, una película, tiene que 
ser una cosa absolutamente insopor­
table.

Dejando aparte, como es de razón,

Oib. SiLBNO.—Madrid.

la respetabilidad de los oradores—al­
gunos de los cuales son íntimos ami­
gos míos—, me veo en la triste preci­
sión de afirmar que ese milin ha debido 
de ser interminable, y siendo intermi­
nable, ha debido de resultar muy poco 
divertido. Porque vamos a suponer 
que cada uno de los diez y siete orado­
res ha invertido únicamente en su dis ­
curso el modesto espacio de un cuarlo 
de hora—¿Qué menos se puede pedir 
a un orador?..-— Diez y siete cuartos 

de hora son cuatro horas y 
quince minutos exactamente, 
a lo que habrá que sumar 
otro cuarto de hora, tiempo 
mínimo en el que apreciamos 
el que se necesita para expli­
car, aunque sea cinematográ­
ficamente, el arte de criar un 
niño, y  si a esto  añadimos 
otra media hora.entreel tiem­
po que se tarda en empezar 
cualquier reunión, el invenir, 
el aplaudir y festejar a los 
oradores, en poner y quitar 
vasos de agua, etc., etc-, re­
sultará que el mitin a referen­
cia duró cinco horas, o sea 
desde las once de la mañana 
hasta  las cuatro de la larde...

De m a n e r a  que cuantas 
personas, oradores u oyentes 
asistieron al mitin del Cinema 
X, tovieron que esta r allí des­
de media mañana hasta  casi 
anochecido, sin  comer, sin 
fumar, sin moverse, aguan­
tando mecha en aras de la 
profilaxis...

Repito, por última vez. que 
no he asistido a ningún mi­
lin, pero juro, de una vez para 
siempre, que si cayese en la 
tentación de asistir  a alguno, 
no sería cuando se  anunciase 
que h a b l a r í a n  diez y siete 
oradores y que. por contera, 
se habría de proyectar una 
película. Tabarras, no. Por 
muy higiénicas que sean.

Mahciatjo z u r i t a

Ayuntamiento de Madrid



R E F O R M A S  D E C O R A T I V A S
[Por vida de los usos y las modas!.. 

iRediez con la manera de arreglarse 
las señorilas bienl... (¡Dios las bendiga... 

y también a sus madres!)
Hasta hace poco tiempo, presentaban 

tan solo  sus  adornos naturales: 
los ojos sin ribetes; ambas cejas 
con los pelos que a Dios le plugo darles; 
las turgentes mejillas sin unturas 

de salsa de tomate, 
y los labios dispuestos para el beso 
sin el temor de embadurnar a nadie; 
las caderas,  o estrechas o  selientes, 
como quiso Natura que ondulasen; 
el pecho, al natural; si  escaso, escaso, 

si  abundante, abundante, 
y las piernas, delgadas o robustas,  
como quiso el Señor, pues enmendarle 

la plana es cosa fea, 
tratándose de un ser tan respetable.

Pues bien; hoy mis amigas 
Fifí, Lulú, Totó, Pilar y Carmen, 
con mal cuerpo, o buen cuerpo.
(¡ya veis si en este caso es disparate!) 

solamente se  ocupan 
de hacerse una elegante 
figura... según ellas, 

cambiando sus contornos apreciables 
y sus propios colores 

por o tros a la moda... que no es fácil.
Por ejemplo; a tas diez, cualquiera de ellas 

se ocupa en depilarse 
las cejas; un paréntesis tumbado ^

se pinta sobre el blanco resultante 
y ensombrece con corcho 

del párpado inferior la inferior parte.
A las doce recibe a un masajista 

que ya sabéis lo que hace: 
reducir las caderas a  la joven 
a fin de que consigan estrecharse  

y perder, por lo tanto, 
la curva natural, (jSí son el diantrel)
A las tres, otro ar //5/ a  (macho o hembra) 

la somete al masaje 
de las piernas también, pues exhibirlas 
en forma de botijos no le place 

y cree mt s distinguidas 
(distinguiéndose menos) las de alambre.

En el pecho, por último, ella sola 
(ipobrecitas «Pilules Orientales]») 
se hace la operación de reducirlo, 

con lógica aplastante, 
a la categor’a incomprensible 

de un plano inexplicable 
que carne no parece, 

sino la tabla de picar la carne, 
con lo cual, de la joven 
ni el ser más listo sabe 

si es rolliza mujer o  si es la momia 
del pobre Tutankamen.

A mí ya no me importa que se pinten 
y que se hagan del cuerpo un varillaje 
de paraguas.  |Allá con sus caprichos! 
iDios perdone esas birrias... |y  adelantel

Juan PÉREZ ZÚÑIGA

DIb. Oalindo.—Ma M .
it.- tQ u ié n  m «rbe a detti-a mi ^  no sé  sumar, reatar, maMptJcar ni dividir qae me Ibsm a  mantener las tabla»!

Ayuntamiento de Madrid



L O S  R O M A N O S
periódicamente hay que rendir ho­

menaje a los romanoa; los españolea 
les estamos muy obligrados, por lo que 
influyeron en nuesira vida y sobre todo 
en nuestro suelo.

Todos conocemos la manera de vi­
vir de los romanos, y su manera de 
producirse.

Los romanos eran gentes de carnes 
sonrosadas, que se vestían con unos 
botines muy cortos, y cubrfan sus ca­
bezas con un casco de bombero y cuan­
do se lo quitaban, tenfan buen cuidado 
deque una cinta recorriese su frente.

Eran hombres aficionados a los jue­
gos de equilibrio, solo así,  se  explica 
su afición a círculos, montados en unos 
carros de dos ruedas muy incómodos 
y sin asiento ni respaldo; claro está 
4jue los romanos eviiaban a s í  el llevar 
a sus familias de paseo.

También eran aficionados a las Ae­
ras. por lo cual, conjtruyeron un gran 
circo en el que eran devorados ciuda­
danos de ambos sexos que sustenta ­
ban distintas ideas que las en boga.

Más tarde, en España, y habiendo

triunfado las ideas de aquella minoría 
devorada, se trocaron i '  tornas, y los 
que entonces nutrían las fieras con 
aquellos ciudadanos, fueron arrojados 
a su vez a las llamas por éstos,  que 
con el tiempo habían logrado adueñar­
se  de la <cosa pública».

Ei> esta ocasión los que salieron 
perdiendo fueron los leones.

Los romanos tuvieron el extraño ca- 
prictio de adornar loa solares,  con co­
lumnas y trozoa de piedra; rendían un 
verdadero culto a las ruinas y por eso 
se  puede observar en distintas parles 
del mundo, huellas de aquella manía.

Cuando los romanos llegaban a al­
guna población, el jefe de la tropa se 
adueñaba de algún solar, y hacía que 
sus hombres quitasen mucha tierra; la 
gente creía al principio que iba a edifi­
car,  pero no; en cuanto colocaba unas 
columnas, un arco romano y un par de 
esculturas, volvía a  echar la tierra has­
ta cubrirlo todo.

Modernamente se ha vuelto a quitar 
la tierra a algunos solares, para ver lo 
que habían puesto.

No siempre rellenaban los solares 
con tierra, otras veces, después de co­
locar su s  ruinas predilectas, acotaban 
el sota r con una verja, y ponían un 
hombre en la puerta, que cobraba a 
todo el que quería entrar.

También fueron muy generosos con 
los museos, a los qu« regalaron mu­
chas esculturas, todas sin nariz, peto 
muy hermosas. También regalaron co­
lumnas; era su debilidad.

Los romanos sabían que una ciudad 
sin ruinas romanas no tiene carácter 
y por eso al venir a España, trajeron 
en sus  carromatos las ruinas que hoy 
admiramos en distintos puntos de la 
península, y eso es lo que hay que 
agradecerles y por eso debe de hacér­
seles un homenaje, que podría consis­
tir en derribar una casa moderna, y de­
jar solo los cimientos en un solar aco­
tado. Era una manera de demostrar 
respeto a sus teorías sobre la cons­
trucción.

E doab NEVILLE

—Iba a una boda... S i  esto  se  prolonga no vo y  a llegar máa que a! divorcio. DIb. Bbrostboh.—Paría.
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A N U N C I O S  R E C O M E N D  A D Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S i  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Acaba de aparecería última novela 
del eximio escritor Deogracias Amigo, 
titulada L o s corchetes en e¡ siglo XVU  
y  loa botones en la actualidad, estu­
penda narración encaminada a demos­
trar que la mayoría de los cbotones> 
que iioy prestan sus  servicios descien­
den de los corchetes que los presíaron 
hace tiempo. De este enloquecedor au­
tor es también la novela titulada L os  
gem elos sietem esinos de A lcázar de 
San  Juan, asi' como el interesante me­
lodrama Los pasadores de oro falso  
y  de billetes de  banco de la m isma  
d a se . ¡Exitos colosales! Cinco pesetas 
lomo. Librería de Pino, Madera, 73.

j j l U l O l i O  1 1 1
CASA CATALANA

FABBICANTB DE TEJIDOS ALGODÓN, 

COMPRA CIEN MIL METROS TELA BLANCA 

A CUALQUIER PRECIO.

S E  DESTINAN

A LA CONFECCIÓN DE UNA DOCENA DE 

PA5ÍUELOS ENCARGADOS POR DON JOA­

QUÍN S ánchez de  T oca; encar go  

ADMITIDO EN UN MOMENTO DE LOCURA 

POR LA SUCURSAL DB LA CASA EN 

Madrid.

O M ü  P I Í I  y  [ O l P l I i l l l .  S a l a l e l l

Preparación inmediata de maestras 
normales, maestras superiores y  maes­
tras pislonudas. Clase ordinaria, de 
siete a ocho; y clase preferente y  clase 
extra, a horas convencionales.— Aca­
demia, 50.

Necesito mecanógrafa que me escriba 
diez cartas, contestando a otras diez 
que yo la pienso dirigir haciéndola de­
terminadas proposiciones. — Lista de 
Correos, bilete falso de 500 pesetas 
número 7.532.785.

EL D O C T O R  F A K U N D Y

Discípulo de  nostradamus v com­
petidor  DE TODOS los  MAGOS Y AS­
TRÓLOGOS QUE ANDAN POR AHI, POSEE 
EL SECRETO DEL FUTURO.

É l os  dirá LO QUE VA A HACER 
Maura el  año que viene  y lo  q ue  no 
LE V\N A DEJAR HACER A RoMANONES 

EL MISMO Af30

É l os  enterará de  qué aSo o  que 

SIGLO VAN A CONTRAER MATRIMONIO 
L cireto V C hicote .

É l os  HARÁ SABER LA FECHA EN QUE 
ESTARÁN BAJAS LAS PATATAS. QUE SE­
RÁ SOLAMENTE EN EL MOMENTO QUE 
LAS SIEMBREN.

É l os  dirá en  SERIO QUE LOS BI­
LLETES DE MIL MARCOS NO SERÁN 
JAMÁS BILLETES DE VUELTA.

EL D O C T O R  F A K U N D Y

Es EL ÚNICO QUE SABE DÓNDE ES­
TARÁN EN EL PORVENIR LAS NIÑAS DES­
APARECIDAS . ¡P or que don de  están 

HOV. tampoco  él  lo  s a be!

C O N SU LTA S P O R  C O RREO  

HONO RARIO S M ÓDICOS

A lo s consultantes p o r  correo, 

les adi'ierte form alm ente que é l no  

es un vulgar echador de cartas. S u  

procedim iento es cieníífíco y  razo ­

nado.

¡[NO HAY MEDlUMIt

El doctor Fakundy trabaja solo

Londres: L u d g a te  S treet, 43, 
cuarto cuarto letra B . H ay aseen-

¿Queréis casaros con una america­
na preciosa? Pues acudid a la sastre­
ría de Bazán, que, además de la ame­
ricana, os hará un chaleco y unos pan­
talones de boda como no habéis visto 
otros.  Bazán es el único sastre que 
cose como es debido. Bazán es capaz 
de sentarle las costuras hasta  a la no­
via. Especialidad en traies de viudo. El 
mejor corte de la corte.—Cortes, 64.

B a l i i e a i i o  d e  L a i o l e n a
ilguas Minero-medicinaies.

Lo curan todo, y  lo  decim os por 
estóm ago, por bazo, por higa- 

d o y  por intestinos. 

También lo decim os por ríñones.

Con es tas  a g u a s  no hay mal 
que cíen años dure.

El Balneario de Laiglesia es  
el preferido d e  l o s  dolientes, 
por su s  curaciones asom brosas.

¡EN LOS ÚLTIMOS VEINTE MESES, 
OCHENTA Y NUEVE CURAS 

EN LAIOLESIAI

¡[Y curas radicales..., aunque 
le  parezca mentira a  Lerroux, y 
aunque lo n iegue “El Debate”, 
que lo  negará.

DIRECTOR TÉCNICO:

D O C T O R  A G U A D O

Vendo cuadro antiguo, de asunto 
religioso. Por si  a alguien le interesa 
el asunto, no tengo inconveniente en 
decirlo. Ei asunto es venderlo - — San 
Marcos, 82.

Se  desea saber el paradero de Mel­
quíades Alvarez; hace tres meses que 
no habla y esto  me escama. Pez 89.

¡Sordos: por antigua que sea vues­
tra dolencia! ¡Radioescuchas: por des­
esperados que o s  encontréisl...  Con 
mi sistema conseguiréis oír algo et» 
seis semanas.. .—Doctor Chillón, Ca­

llao, 9 5 . __________

Criada para todo.—Mariano Todo, 
Ancha, 105. No equivocarse/ Ancha y 
Todo.

. ; i n » o í  H S I O I I  0.  i o p e ” !
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P R O B L E M A  R E S U E L T O

efectivam ente, y a  no se  pelea  p o r  sub ir e l prim ero: ahora se  lucha p o r  coger número^ SXM>--N:4drld.
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DOS AUTORES DE TEATRO
—iPepe, Pcpcl
—¿Eh? ¿Eres tú, Antonio?
—El mismo, chico.
—iQué casualidad!
—iCuánlo tiempo sin vernos!
—¡Qué sorpresa!
—Lo menos cuatro años, ¿no?
—Desde aquella noche a la salida 

del teatro.
—En efecto...Tienesbuena memoria.
—Estás  joven, cliico.
—iCá, hombre!... Tú sf que...
—Medeñendo...  ¿A dónde vas?
—A un esuntillo. ¿ y  tú?
—Yo también... pero te dedicaré un 

rato si quieres.
-E n can tad o .  Acompáñame.
—Con mucho gusto. ¿Vamos a pie?
—Si lo prefieres... Hace una tarde 

«spléndida. Vamos hacia el Retiro.
—Y bien, ¿qué es de fu vida? ¿Te 

acuerdas de los dichosos dfas aque­
llos, ya tan lejanos?

—¿Cuando estudiábamos?.. . ¡Que 
liempos!

—Recordándolos me he emocionado 
muchas veces... Carecíamos de dinero, 
pero teníamos juventud, ilusiones!...

—iJuventud!
—¿Y qué dices? ¿Vives bien? ¿Ga­

nas dinero?

—¡Vivir bien! ¿A qué llamas tú vivir 
bien? Para vivir bien  se necesitan vein­
te o treinta duros diarios... Hoy, los 
nuevos ricos...  Yo, me defiendo nada 
más. ¿Y tú?

—Lo mismo. Siempre luchando.
—¿Te ayudas mucho con la carrera? 

¿Tienes negocios?
—¿Negocios? ¡Quita, hombre! No 

tengo vocación alguna para los nego­
cios- Mi carrera... Comprenderás que 
no hice la carrera para vivir de ella. Mi 
vocación va por otro lado. A ti segu­
ramente te sucede lo mismo. ¿Ejerces?

—Casi nada. No sé si  yo abandono 
a los enfermos o ellos me abandonan 
a mí. No tengo vocació.i, chico. Ya 
sabes que en España no se ejerce Ja 
carrera que se  estudia. Ahí tienes a 
Francos Rodríguez, por ejemplo.

—¿Y qué haces?
—Vivir... sofiar... Ahora tengo un 

proyecto estupendo... Una idea... ¿Y 
tú, qué haces?

—También tengo una idea...
—En este pafs sólo viven los tore­

ros, los cantantes, los autores cómi-

—Los toreros... así, asf. Va pasando 
su tiempo. Más bien, los revisteros 
taurinos. Los cantantes..., pctis...

—¡Cómol ¿ y  qué me dices de Fleta?
—Sí. pero...  ¿y la garganta? ¿Can­

ta s  tú?
—¿Yo? Como un duro rafao. No es 

por ahí, ¿Y del teatro? ¿Y de Muñoz 
Seca? Hace una comedia, otra come­
dia, otra comedia... Está  cobrando su 
buen milloncejo de pesetas todos tos 
años. •

—¡Que' hombrel Y aún le queda tiem­
po para asis tir a su oficina y hasta 
para leer lo que dicen de él los críti­
cos. iQué hombrel

—lAdmirable! Pues no te rías, pero...
- ¿ Q u é ?
—E s muy posible que  dentro de 

poco, si la suerte me ayuda...
—¿Tú? ¿Vas a dedicarle al teatro? 

¡Qué casualidad!
—¡Cómo! ¿Acaso tú también?...
—¡Pero, hijo de mi alma, si es mi 

ilusión, mi chifladura, mi esperanza, 
mi Dorvenir, mi presente, mi futuro, mi 
pasado...

—¡Dame un abrazo, querido Pepe!
—[Con alma y vida, querido An­

tonio!
—Es providencial. Nuestro encuen­

tro e s providencial.
—Haremos una comedia en colabo­

ración. ¡No faltaba más! Tú eres mi 
colaborador. Hemos armonizado siem­
pre muy bien.

—¡El porvenires nuestro! ¡Hay Pro­
videncia!

—Estamos en el comienzo de la tem­
porada. No hay autores. No hay obras.

—El porvenir es nuestro. Y precisa­
mente tú y yo. que no somos escrito­
res. ¡gracias a Dios!

—¡Por eso mismo!
—Y que ¡gracias a Dios! no sabe 

mos una palabra de nada, ni siquiera 
de los orígenes del teatro.

—Ni de Eurípides, ni de Sófocles, ni 
de Epaminondas.

—¿Sófocles? Aguarda que apunte... 
Es  un chiste que se  me ha ocurrido...

—Pues verás, tengo un asunto.
—Yo tengo otro asunto.
—El mío es para Lara._
—El mío para el Español.
—Hay que lener cuidado con los 

asuntos, que no s e  los roben a uno. 
¿Lo has contado a alguien?

—A nadie, y no me só fócles  con fu 
sospecha.. . ¡la, ja! Ríete. Es el chiste- 
cito de antes. ¿Tengo gracia?

—¡Más que Epaminondas. V enga  
ese asunto.

-A q u í ,  en este rincón, bajo los ár­
boles. Que nadie nos oiga. E s una 
cosa que ya verás. Yo digo que, o nos 
dan un pateo apocalíptico, o nos hin­
chamos de miles de duros. Figúrate 
que se trata de un señor, que al entrar 
en su casa encuentra a su mujer...

Roberto  MOLINA
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
De una curiosa esladíslica tomamos 

(por lo.nar algo) una no!a en la que se 
asegura una cosa que nos ha dejado - 
boquiabiertos y patirrigidos: en Espa­
ña, y en los ültimos noventa años,  s o ­
lamente tres yernos han apiolado a sus 
respectivas suegras. Esio parece des- 
Iru r la leyenda de que suegras y yer- ■ 
nos se aborrecen como el ratón y el 
gato, como Lerroux y E ! D ebate y 
como el puro de la Arrendataria y la 
cerilla de a diez céntimos.

Noobstanie , nosotros no queremos 
comnanir el optimismo de la esiadi's- 
lica, No negaremos que son únicamen­
te tres yernos los que iian quiiado de 
enmedio a sus  respectivas y políticas 
mamás, pero esto lo que demuestra no 
es más que una cosa.

Que los demás no han podido-

Hay mucha gente interesada en ave­
riguar quien inventó las campanas. En 
varios periódicos se ha tratado ya esla 
cuestión, que no sabemos a qué bada­
jo conduce, y los resultados han sido 
siempre negativos. Hay quien dice que 
en Ninive ya se usaban campanilas de 
bronce. Oíros sostienen que fuEron los 
allos sacerdotes judíos los primeros 
que empezaron a abusar del campaneo, 
y  no falia quien asevere que fue en 
Egipto donde primero estuvo el toque.

La con:lusión que de esto se saca, 
no puede ser más desconsoladora para 
la Historia; porque resulta que la gen­
te ha oído campanas,  pero no sa te  
dónde.

Un amable subscritor nos pregunta 
cuáles Ja lengua más difícil de traducir.

S in  vacilar, podetnos contestarle 
que la lengua a la escarlata.

Que pruebe a traducir una y verá 
como no consigue más que perder un 
tiempo precioso y espléndidamente pi i- 
maveral.

En el Colorado (Estados Unidos, 
como ustedes saben o dtben saber), la 
perversión de las costumbres raya en 
la desvergüenza catastrófica y la falta 
de pudor en las mujeres es !an abso ­
luta, que seniimos de veras no poder­
nos ir allí a pasar una temporadita.

Efecto de esta pagana desnudez es 
la frase de un juez honesto, a la par 
que cuáquero, que ha dicho, sumido 
en llanto;

—¡Cómo s e  está poniendoX¡olo- 
rado!...

No nos extraña que se ponga Colo ­
rado como dicen, viendo lo que ense­
ñan Jas bellas damas de la localiddd.

Ustedes habrán visto seguramente 
esa especie da perilla diminuta que lie- ' 
vaban en tiempos c i e r t o s  militares

aguerridos y que se llama m osca, por 
sa tamaño infinitesimal.

• Como ustedes saben, se lleva en el 
hoyo de la barbilla: y como ustedes 
no saben, el sujeto que primero la lle­
vé, era france's y se llamaba Csmin.

Hoy la m osca  ya no se lleva en la 
barbilla, pero hay quien la lleva detrás 
de la oreja. Y da una casualidad un 
poco humoríslica; que el de la mosca 
en la barbilla es Camin, y el de la mos­
ca detrás de la oreja es camón.

El cocido es casi fan antiguo como 
la hurnanidad. Según algunos doctos 
historiadores, tuvo principio en el Asia 
Occidental.

Fue una sueríe para los asiáticos, a 
los cuales envidio, porque hoy, y en 
mi casa (que es la de ustedes), no hay 
manera de que tenga principio el co­
cido.

íEs lógico! ¡Lo tuvo hace tamo liem- 
po, que ya no queda nada! • •

Los hombres que faltan a su  palabra 
.son muchos por desgracia; yiles sole­
mos llamar informales y botarates.

Pero hay otros a los que tes sucede 
lo contrario: que es su palabra la que 
les faifa a ellos.

¡A éstos no fes podemos llamar más 
que mudos!...

y  en la triste seguridad de que aun­
que les llamemos como les llamemos, 
no nos contestarán en la vida.

Ejínesto  POLO

—¡Pasen,'señores^ lAdelantei ¡Extraordinario fenóm eno'¡A sno que 
e e l rabo donde debía ten erla  cabeza, y  viceyersa!... ¡Pasen...

y  ne conyencerám I, Haibos .—Valencia.
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V O D E V I L  Y T E N T E  T I E S O !
lO .i, jóvenes amables 

que en vuestros tiernos años, 
a! tem plo de Minerva, 
dirigís vuestrofi pasos.
Venid a la batalla, 
con vtdevil en mano, 
y seréis aplaudidos 
y, además, re: pelados!

Coronas de laurel España entera 
habrá de regalaros, 

para que andéis por casa, si  es que os place 
andar por vuestra casa coronados.. .

P or m i mano plantado tengo un... pueslo 
del Rastro en las afueras, 
repleto de obra.- cómicas y tristes, 

inglesas y francesas 
En alemán algunas, y hasta en chino 

tengo ciento completas... 
lAnde el barato, siga el movimiento! 

iPor medio duro doy quince comedias! 
Todas ellas eslán ya traducidas 
a nuestra hermosa lengua, 
y hasta representadas nace años, 
cuando iba yo a la escuela.
De modo que el Irabalo es muy sencillo.
|Oh, juventud si bien lo consideras!
Escucha mi consejo y obedece:
Los títulos cambiáis, y en las escenas 
en que se dice «vase por el foro», 
poned vosotros «vase por la izquierda», 
y  si la dama se llamase Antonia 
(es un ejemplo), llamaréisla Petra.
Si del galán el nombre es Eduardo 
(3S otro ejemplo), llamaréisle Herrera.
Si el lugar de la acción es en Lisboa, 
quitad Lisboa y poned Florencia.

Coged un almanaque ya pasado, 
del año veintidós o del cuarenta, 
y arrancando de él algunos chistes 
[OS introduciréis en la comedia-

y  con decir en la primera hoja 
adaptación, salváis vuestra conciencia,..
Si la tenéis, pues aseguran muchos 
que el traductor ignora lo que sea.

Original, no hagáis en vuestra vida 
ni tan só lo  una letra, 

porque nunca agradece el torpe vulgo 
eí esfuerzo que cuesta.

Abajo los Q uinteros, los M arquinas, 
los Arniches, Linares. Villaespesa, 
los Abatís, los P asos y Ardavines,
Pérez Fernández y M uñaces Secas.
Váyase don Jacinto noramala.
Casero y Perellada norabuena.
El furor de los cielos ios confunda 
o en calabozo tétrico los meta, 

sin darles alimento, 
o. si  acaso, ludías y lentejas.
Castigo merecido, [voto al diablo! 
a su pueril y cándida inocencia.

y  a mf, que en treinta años bien corridos, 
saqué de mi cabeza, 

muchos sainetes malos, no lo niego, 
mas sin deber a nadie ni una idea, 
arránqueme Talía ambas patillas, 
pelo por pelo, para que me duela.

¡Oh. jóvenes amables 
qae en vuestros tiernos años, 
a i tem plo de M inerva  
dirigís vuestros pasos, 
robad, sin compasión ni miramientos, 

cuanto hallárais a mano 
(claro que me refiero a las comedias), 

porque de lo robado 
(y esto es ya muy antiguo), 
dicen que vive el lobo, gordo y sano.. .

[Ande la bulla, s iga el movimiento! 
lAciidid a mi tienda, lileratosi

T omás LUCEÑO

C O S I T A S

NO SE ADM ITEN GALENAS
Eran cuatro los que componían la 

tertulia. Se reunían todas las noches, 
poco antes de las diez. A aquel piso 
segundo de la calle de Monteleón lle­
gaban sucesivamente y con un interva­
lo que no llegaría a medio minuto, 
don Juan, don Pedro y. por último, 
Gómez. Llegaban g r a v e s  y tacitur­
nos, como conspiradores que acuden 
a una reunión secreta y clandestina. 
Hubieran infundido pavor a alg>ln cu­
rioso que Ies hubiese observado al 
entrar.

Don Ambrosio, el dueño de la casa, 
recib/a a todos con unas palmadilas en 
la espalda, muy afable y cariñoso.

En cuanto llegaban don Juan y don 
Pedro comenzaban a jugar. El tresillo 
era la pasión dominadora de aquellos 
hombres que dedicaban por las noches

íoda la velada a darse codillo y a dis ­
cutir jugadas de mala, sota  y rey. Ha­
bían sabido rebelarse de la tiranía del 
círculo y del café y tomado el buen 
acuerdo de reunirse en casa del único 
soltero de los tres, quien cedía muy 
complacido su morada por el placer de 
la diaria partida, por librarse del am­
biente enrarecido y antihigiénico del 
café o del círculo y por las seis u ocho 
pesetejas q u e  diariamente sacaba a 
sus  buenos amigos, pues era  cosa 
inveterada y bjen s a b i d a  que don 
Ambrosio concluía s i e m p r e  ganan­
cioso.

Después, siempre el último, llegaba 
Gómez. Todos se obsequiaban con el 
don  a  cada momento—don Pedro, don 
Ambrosio, don Juan—, pero nunca lla­
maron a Gómez don f'élix. Gómez no

era más que Gómez. Era de otra casld- 
Gómez era el m irón.

Al entrar él. contestaban a su saludo 
brevemente, abstraídos en e I juego. 
Gómez se sentaba silencioso en el lado 
que quedaba vacío en la mesa cuadra­
da. y  ya no se oía más ruido que el de 
las cerillas al ser rascadas para encen­
der el cigarro pertinazmente incombus­
tible y el de alguna frase suelta:

—Paso.
—También yo.
—Pues yo me voy a atrever. Juego.

iCuán mutables v efímeras las co­
sas  de este mundo! ¿Dónde se fueron 
aquellas silenciosas partidas de tresi­
llo? ¿Dónde aquellas jugadas maravi­
llosas con que don Ambrosio asombra-
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bo a sus amigos? ¿V dónde, también, 
aquellas pcseteias que colidianamenle 
le valían esos asombros? Como siem­
pre, la Ciencia, novia amanlísiroa del 
Progreso, vino a desterrar la costum­
bre. El tresillo fué sustituido por la ra- 
diolelefonía. Aquellos hombres sensa­
tos y graves no pudieron resistir a la lo> 
cura sinhitista. V sobre el paño verde 
de la mesa cuadrada no se posaban ya 
los naipes ni las flchas de hueso, sino 
un modesto aparato receptor de galena 
provisto de tres auriculares.

Lo habían comprado a escote entre 
los tres amigos y, como antes, todas 
las noches se reunían en casa de don 
Ambrosio con una puntualidad asom­
brosa. También iba Gómez, pero éste 
no iiabra coniribuído en la adquisición 
del aparaiito. Llegaba un poco más re­
trasado que los otros, y se limitaba a 
oír cuando alguno de los otros tres 
soltaba su auricular. Gómez, el eterno 
mirón era ahora lo que podríamos lla­
mar el radioeacachán.

Pero una noche creyeron los tres ami­
bos que algo anormal sucedía a Góme/.. 
Llegó el primero y mostró gozoso al 
dueflo de la casa y luego a los otros 
cuando entraron, un trocito de galena.

—Me lo ha regalado hoy un ingenie­
ro de minas, cuando ha sabido que era 
yo muy aficionado a la radio. V me ha 
dicho que es el trozo más sensible de 
lodos los que ¿I ha visto. ¡Una galena 
maravillosa!

Don Ambrosio, al fin hombre bona­
chón, dilo;

— La probaremos esta noche, que 
hay un programa tan excelente. No e s ­
taba yo muy contento con la galena 
que teníamos ahora.

Pero don Juan, hombre agrio y a 
quien molestaba mucho la asiduidad 
de Gómez, repuso:

—No; no, señor. No se admiten ga ­
lenas. Éste es el principio fundamen­
tal de todo modesto sinhilista. Estos 
Irocitos de galena regalados suelen 
ser siempre unas patatas que no sirven 
para nada y que hacen perder el con* 
cierto de una noche.

La bondad triunfó de la acritud y la 
indulgencia de la intolerancia. Imperó 
el criterio de don Ambrosio. Y  el trozo 
de galena fué fuertemente suleto por un 
tornillito y arañado por el detector.

Todos se pusieron los auriculares, 
oprimiendo cada vez más fuertemente 
las orejas y esperaron en silencio me­
dio minuto.

—No se oye nad a -g ru ñ ó  el agrio 
de don Juan.

—Aún no habrán empezado—repuso 
tímidamente el bueno de Gómez.

—¿Cómo no van a empezar? [No 
diga usted tonterías! Si son ya las diez 
y cuarto.

Conciliador, intervinodon Ambrosio.
--Estarán en algün descanso.
y  volvieron a oprimir otra vez los 

auriculares contra las oreiae.
—No; no es que estén eij «n descan­

so; serfa muy largo—tornó a gruñir 
don Juan—. Además no se oye ese rui- 
dilto que denota haber cogido lo onda 
y estar con la estación.

Hicieron que el curso recorriera va­
rias veces toda la longitud de la bobi­
na. Por s i  no habían cogido el punto 
sensible, pincharon durante un buen 
rato la galena maravillosa con la agu- 
jita, pero fué inútil. No se oía nada. 
Entonces pensaron en si  estaría mal 
hecho el enlace con la toma de tierra o 
con la antena. Examinaron detenida* 
mente los contactos y pudieron ver que 
estaban perfectamente.

Gómez, todo aturdido y ante las mi­
radas furibundas de don Juan, no hacía 
más que repetir: La galena es estu­
penda: de lo meior. Me lo ha dicho el 
ingeniero de minas que me la ha dado 
y que sabe mucho de estas cosas.

Arañaron de nuevo, ya rabiosamen­
te, aquel trocito de mineral con el de­
tector. Volvieron a  examinar la antena 
y la toma de tierra.

y  ya a las once y media, cuando ha­
bía pasado lo mejor del concierto, hi­
cieron un descubrimiento que les dejó 
estupefactos y enfadadísimos. Al ara­
ñar tantas veces la galena maravillosa 
observaron que de ella se había des­
prendido una pequeña capa blanda, 
baio la cual la galena ya no conserva­
ba su color.

Gómez creyó que aquello era el ha­
llazgo de un nuevo mineral: la galena 
aurífera. Pero sus contertulios le hicie­
ron ver con no muy buenas maneras 
que aquello no era más que un trocito 
de pedernal cubierto de papel de es­
taño.

Antonio GASCÓN

DIO. ViQiL-escAL?B*.-Madrid.

—Necesito un coche fuerte, capaz de aguantar lo s peores caminos. 
—¿ £ s  que va usted  a  atravesar el Sahara?  ^ ,
—¡Tengo que pasar varias veces al día la calle del Arenal!
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^ M ^ U t lA S M
I A B  L  A S  Y  T  a  A  í  T  O F 3 .

“ El co lla r d e  Afro­
d ita ’’, en el Alkazar.

Disponemos de poco espacio y no 
podemos informar iioy a nuestros lec­
tores al -detaiie en lo que se refiere a

esia opereta que ha inaugurado con 
loda esplendidez de autores, presenta­
ción e intérpTetes, los éxitos del Al- 
kazar.

Limitémonos a decir que hemos vis-

Una obra de mu­
ch as campanillas.

(monólogo)

£ /  cuarlo de trabajo de D. Pedro 
M uñoz Seca. Enira el autor; abre una 
especié d i  gaveta,.donde irabaia, al 
lado de un balcón. Se  lía una manta a 
ios p ies 'y  otra a ia cabeza; se  atiisa 
los bigotes y se  prepara a trabajar.

Enuncaiendariodehoiascí'mblables- 
üeva el registro de ios quehaceres. Lo

to una Alejandría aceptabilísima, en 
donde hay modistillas muy siglo X...X, 
donde iiay manguitos y donde tiay «-M- 
leras automáticas» con claxon.--Una 
Aiejatidría; puesy que,-pesé-a ser rei­
no. es. gna yerdaderg repúWica; ;Una 
república con reyes 
y tiranos. Una Ale­
jandría. en conse­
cuencia, no de Ale­
jandro Magno sino 
de D. Alejandro Le- 
rroux, Emperador 
republicano.

Hemos visto, as i­
mismo. un general 
magnífico (el señor 
I^loncayo) un poco 
ateiañdrino, un po­
co imperio, un poco 
Direéiorio y ,  m ás  
que romano, roma- 
nones'.

Hemos vistotam- 
bién—y ¡lan bien!— 
unas (o rres- las  del 
Faro—en espiral y 
y otras Torres (Pa­
quita y Gomp.“) pi­
ramidales.

Hemos visto una 
Academia dedibúio 
y de cantables en 
donde hay r ip io s  
como en todas las 
A c a d e m ia s ,  pero 
con unfl gracia qtie 
las .Academias \g-. 
noran. Vérbi *grá- 
cia>!

N i tú  eres Cupido, n i tú  Psíqais;- 
no m e vengáis a m í con ’-liquismiquia*.

(Sólo  nos permitiremos un reparo: 
tm iquis*  debe escribirse en este caso

hojea. En el pasillo juegan a pegarse 
de veras nueve chicos. No le estorban 
para trabajar a D. Pedro: al revés, si 
no fuera por ellos...

El 5 r .  Muñoz Sec.a, hablando consi­
go mismo: '. ■■

—¡Cuán gritan esos malditos!
' - peroTnal fdyo me parta 

' si, en escribiendo esta caria,
' ■.-no'pagan B3T0S SU® gritos -  •_

que es lo que a mí me hace farla.

con mayúscula porque en Alejandría, 
Miquis (D. Alejandro) es nombre pro­
pio). , ■

Hemos visto, por último, un cuadro 
fmal en donde el nivel de la opereta 
sube considerablemente—y simbóiica-

méiite—en lo que se  refiere a la esce­
nografía de las apoteosis. Sí; se eleva 
aquello a ojos vistas. Si continua ele­
vándose la escena de ese modo, el 
pueblo sé elevará también sin necesi­
dad de ascensores.

—Si de esos gritos no sale una co­
media y no me la pagan caro, no ha­
brá manera de taparles la boca; porque 
a esos crios sólo se  les tapa la boca 
con panecillos. Con que ¡a Iraoaiar! 
Porque si no, además de oír los gritos 
de los. chicos en casa, oiré la grita de 
los grandes en el teatro.

A ver... Para «Maravillas», dentro de 
cinco días. Los CampaniHeros. Y sólo 
lengo el título... iNo importal... Si fue­
ra otra cosa; pero ¿hacer una come­
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dia?... ¡Facilísimo!... No hay más que 
fijarse un poco y sale sola...  Y ahora, 
en esle momento, no sé lo que Va a 
pasar en esla comedia, pero sé lo de 
los campanilleros y basla; lo demás, 
¡ya saldrá!

En Sevilla exisle la costumbre da 
formar una orquesta especial con cam­
panillas, hierrecillos, guitarras y unos 
cámaros que convierten en instrumen­
tos y con los que hacen «brum, brum, 
hrurn», bordoneando. Al son de todo 
eso cantan una salmodia muy lenla, 
muy melancólica, y entre ese cántico y 
el son que forman los del acompaña- 
mienio cnn los hierros, la guitarra, las 
campanillas y los cántaros, se foima 
una múhica misteriosa que parece de 
otro mundo y «oyéndola, se rfe y se llo­
ra y se reza» y... se tiene un efecto para 
hacer un t nal de comedia que quite el 
sentido, al sentido comiín me refiero, 
que maldita la falta que hace; en estos 
casos, pues, es lo que yo digfo; donde 
hay un Perico el común no es necesario.

Todo se reduce, pues, a que yo re­
parta en los (res actos lo de las cam­
panillas. En el primero, lo cuentan y 
lo cantan los criados, para que la gen- 
le se entere de lo que se trata y esté 
esperando el acontecimiento de la obra 
durante los tres actos seguidos. En el 
tercero, ol flnal. lo cantará en serio 
el pueblo: y en el segundo, ¿quién? los 
que quedan: los señores. Los sefiori- 
tos estarán preparando unas funcio­
nes para los festejos del pueblo, y en­
sayarán lo de las campanillas, y para 
que no parezca traído lo de las campa­
nillas, ensayarán además otra cosa: 
una función de teatro Con este motivo 
habrá otra escena cómica: la del ensa­
yo; y un tipo cómico; la del autor de 
las obras. Esto marcha.

Para modelo de este tipo escogeré 
cualquiera de los autores que conozco, 
todos ellos-de efecto cómico seguro: 
Fulano, por ejemplo, siempre despe­
chugado y con el cuello de la camisa 
sport por encima de la americana, 
como si tuviera mucho calor,—¡él tan 
fresco—fresco y rubio como un man­
tecado. Este tipo será—por lo de man­
tecado-dulcís imo y se derretirá con 
las señoras. Hará el amor a cualquiera: 
por ejemplo, a Irene Alba. Sí; el papel 
de Irene debo tenerlo en cuenta en 
seguida: ésta es otra campanilla que 
hay que tocar...  ¡Perdona. Irene, lo 
digo, porque papel que hagas tú, pa­
pel que me aplaudeni Luego dicen que 
hay crisis de comedias. |De comedian­
tes. digo yo! Si los actores y actrices 
hiciesen bien las comedias, comoJrene 
y Bonafé, no lendríatfioS que hacerlas 
nosotros; bastarla con lo que ellos hi­
cieran.

Por eso hay que pensar inmediata­
mente en el papel de Bonafé, porque 
en cuaivtó yo encuentre papel para Bo­
nafé. nó tengo que hacer nada; lo hará 
el todo y tendrá un éxito; tendremos un 
éxito. Bonafé puede ser el autor de las

comedias y marido de Irene... Pero 
no... s íe s  su marido ¿cómo vaa  hacer 
el amor a su mufer? No. Irene debe ser 
soliera. . o separada del marido. Eso; 
separada.. . Bonafg su marido; un ti­
po... ¿Cómo? ¡Cómo ha de ser! Como 
!e venga meior a Bonafé. Las caracte­
rísticas de, Bonafé son principalmente 
dos: los pápeles de fresco y los pape­
les de InfeliZi No hay, puéS, que cavilar 
mucho: sele  hace primero fresco; luego, 
infeliz. Esto es facilísimo. Ya eslé: Bo­
nafé, un fresco, casado con Irene, se­
parado de ella se pasan la comedia si 
me reconcilio, si no fne reconcilio. Y 
para amenizar ésto andará por medio 
el Mantecado haciendo el amor a Irene 
y f.irviénd(ime como recurso para com­
plicar las cosas cuando me haga falla. 
Ya va saliendo el n u d o . .

Pero quedan todavía los papeles del 
galán y de la d«ma.

Estos túnen que ser papeles serios.

sa. El coro pasa. El tiempo pasa. A 
nadie le importa lo que pasa; pero la 
obra pasa.. .

A todo esto, yo, no obsiante, ignoro 
todavía lo oue puede pasar con el ga­
lán y la dama. Pero esto es secundario. 
Pasará cualquier cosa y cualquier cosa 
pasará. De eso no hay que ocuparse. 
La dama, para alejar al galán infiel que 
la abandonó un día , le dice cuando 
vuelve que ya todo es imposible por­
que está casada Pero, al ñnal, se  des­
cubre que la señora no estaba casada; 
que todo fué un embuste de ella por re­
sentimiento contra él, por someterlo a 
una prueba, por... <vaya, por eso...»
Y todo se arregla así, preciosamente.

Claro, que si los especfadores se 
sospechan que todo esto es un truco 
para Irlos entreteniendo, me mondan...  
Pero ¡qulá! no se  enterarán. La gente 
encontrará tan bonito lo de la música; 
tan natural, que resulta padre de la nina

de amor; sentimentales. Mejor; entre 
las gansadas mías meto unas escenas 
de amor y me meto a la gente en el 
bolsillo. ¿Qué deberá pasar entre el 
galán y la dama? Cualquier cosa: algo 
que parezca que no tiene remedio pero 
que luego lo tenga; amores que parez­
ca que van a separar a los enamorados 
pero que luego no los separe; lo nece­
sario  para quevaya pasando la comedia 
y pueda llegar al final, cuando toquen 
las campanillas, una escena delágrimas 
de amor, de... de lo que vaya bien con 
las campanillas; nó hay que cansarse 
en discurrir porque todo lo que no sea 
ñjarse en lo que piden las campanillas 
y «servirlo» es tiempo perdido. ¿La 
música de las campanillas va a ser le- 
iana. misleriosa, melancólica, poéticay 
conmovedora? pues la escena igual; 
poca luz, noche; la dama apaga la 
electricidad: el coro pasa, el coro se 
aleja.el coro vuelve: el galán ama y su­
fre; la dama sufre y ama; el público se 
comería a la dama (Srta. Jiménez): la 
dama que ama, ama de su casa no se 
casa, echa de su casa al que se propa­

el que menos lo parece; lan misterioso 
y poético lo de la media luz; tan simpá­
tico el que aquellas dos pobres criatu­
ras. lan galán y tan joven él, tan linda 
Pila, acaben adorándose; que aplaudi­
rán, ¡vaya si aplaudirán! Lo dicho... 
Ya lengo la comedia. No hay más que 
revolver todo eso y .. «vaya, ¡eso!»

Pero se me olvidaba—¡caramba, hay 
que estar en todo!—, se me olviJaba 
un papel para Joaquín García León-.. 
iTan buen actor como es!... No; no es 
posible que esto quede así; tengo que 
hacerle un tipo y con intervención 
constante; puede salvar la comedia en 
trances apurados,  sólo con su exce­
lente ejecución. ¡Tendrás papel. Gar­
cía León! Y para que vean quién soy 
yo, te haré el mejor papel de la come­
dia.

N o t a . —Luego nos hemos enterado 
que la obra era. además, de Pedro Pé­
rez Fernández. Repártase, pues, el mo­
nólogo entre ambos-

Manuel ABRIL
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E S T A M P A S

L A  E S T A T U A  D E  S A L
HaMa que abandonar la dudad  a 

loda prisa, sin tiempo apenas de pre­
parar el equipaje y sin  despedirse de 
nadie. As( lo iiabian dicho los dos fo­
rasteros que llegaron la noche anles.

Sólo  la familia tuvo noticia de lo que 
iba a suceder y que estaba muy mere­
cido. El padre lo advirtió a los novios 
de las hijas, pero ellos lo tomaron a 
broma y no quisieron hacer el viaje. 
Esta íaé la causa de que las do~ hijas 
quedasen solteras.

Salieron al amanecer, porque los fo­
rasteros Ies apresuraban y apenas les 
permitían acabar de hacer el equipaje. 
Por lo visto, los forasteros tenían pri­
sa  por cumplir el encargo de destruir 
la ciudad.

Las hijas marchaban delante, carga­
das con la mayor parte del equipaje. 
El padre detrás, animado con hallar a 
su buen tío al cabo del viaje. La madre 
iba detrás- Siempre había sido muy 
calmosa para andar y para cruzar las 
calles. Al cabo de unos minutos, ya se 
había cansado y renegaba de todo.

—No volváis la cabeza atrás, —ha­
blan dicho ios forasteros al despedir­
l o s - .  No os sucederá nada bueno si 
miráis.

La madre, no podía negarlo, sentía 
herida su curiosidad con aquella pro­
hibición.

—¡Tambie'n es exigir!.., ¿Qué les im­
portaría a ellos que se mire o no? Yo 
creo que por mirar no va a pasar nada.

El marido intervino:
—Cuando ellos lo ban dicho, por 

algo será. ¿Qué interés tienes en mi­
rar para atrás?

—¿interés? iNingunol jA ver si te 
crees que yo estoy muerla de curiosi- 
dadl,..

Se oyó a espaldas de ellos un gran 
estruendo, como si  la ciudad toda se 
desmoronase, y un olor a azufre traío 
el viento que de allá venía.

—No son curiosos,  ya lo sabes.. . 
¿Oyes qué ruido?.. . ¿Qué estarán ha­
ciendo? ¿Serán capaces de destruir la 
ciudad?... Era una ciudad muy antigua 
y descuidada. Tal vez hagan una nue-

ALFONSO
Madrid.

—Lo sien to  m u­
cho, pero no  puedo  
darle /as cinco pe ­
setas...

— ¡ Q u é  d u r o l  
¡Qué duro de cora­
zó n  e s  usted!

va. iQué ruido y que olor!... Yo creo 
que no va a pasar nada con mirar... 
Luego diremos que no lo hemos visto, 
por si acaso...

—¿Cuándo vas a callar con tus his ­
torias? S erás capaz de mirar, cuando 
es solamente lo que nos han prohibi­
do, igual sucedió con nuestra madre 
Eva. Era lo único que no le permitían 
y fue y lo hizo...

—Aquello era otra cosa, y, además, 
ya ves que no tenía nada de particu­
lar...

—Sí, pero ios echaron del Paraíso.
—Todo estaba preparado para que 

a s í  sucediese. Lo del manzano fue un 
pretexto. Sin duda es que tenían un 
nuevo inquilino que ofreciera más, y 
como ellos sólo tenían lo puesto y era 
tan poco... ¿Qué nos van a hacer si 
miramos? ¿Cómo v a n  a enterarse? 
Cada vez se oye más ruido...  y humo. 
¿No ves?...

No di|o más. Se había vuelto a mirar 
la ciudad envuelta en llamas y se había 
ido poniendo blanca y brillante de los 
pies a la cabeza. Se había convertido 
en estatua de sal.

—¿Te has callado ya?—diio el mari­
do—. y  la estatua de su esposa no 
contestó. Alcanzó a sus  hijas y las 
fres llamaron a la madre, sin obtener 
respuesta. Entonces sospecharon de 
que le hubiese sucedido algo malo, y 
marcharon, sin volverse, para atrás, 
hasta encontrar la estatua de la ma­
dre.

¿Qué hacer con ella? ¿No era un 
cargo de conciencia dejarla allí aban­
donada, expuesta a la lluvia o a que se 
la llevase el primero que pasara? Car­
gó el padre con ella y, en su desola­
ción, se acordó de cuando pasaba los 
riachuelos descalzo y con ella en bra­
zos. para que no se mojara.

El padre hubiera querido conservar­
la siempre y alegaba para ello que de­
coraba bastante la casa aquella estatua 
de tamaño natural. Hasta dijo que se le 
podía poner una luz.

Pero las hijas representaban el espí­
ritu práctico de la familia y optaron 
por servirse de sai de la estatua para 
las comidas. Era una lástima irla a 
comprar fuera, teniendo tanta en casa.

El padre se ofendió mucho con aque­
llo. Al fin y  al cabo, era  su esposa. 
Pero luego, pasados los primeros me 
ses del luto, casi sin darse cuenta, 
cuando el gusto de la comida no le 
complacía, se levantaba de su silla y 
pellizcaba a su esposa en el sitio de 
costumbre y deshacía un terrón con 
los dedos espolvoreando el plato.

José LuPEZ RUBIO
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Dib. BALDBica.-Madrid.

—/ Yo m e haría de! somatén. Chichi- 
la ... pero , la verdad, eslo y  harto de 
llevar siem pre colgada ¡a carabina!...
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G E N T E  Q U E  A N D A  P O R  A H I

EL HOMBRE DE LA PLATAFORMA
Es cosa comi^robada que, cuando un 

escritor no sabe de qué escribir, habla 
del iranvía. Acerca del tranvía se han 
compuesto infinidad de páginas, por 
sociólogos, costumbristas, p o e t a s ,  
zumbones y  genios. Galdós, en Bspa- 
fía, D'Amicis, en Iralia, con su «Caroz- 
za di tutii», emplearon su genial ocio 
en situar su s  novelas o sus más jugo ­
sos  cuentos en alguno de estos coches 
urbanos donde los vecinos de la Villa 
y Corte aprenden a ir olvidando su 
buena crianza. Después, inflnidad de 
lileratos nacionales, de menorestatura, 
han dedicado no pocas cuartillas a ha­
blar del vehículo «democrático>. ayer 
tirado por un par de muías, hoy impul­
sado por la electricidad.

El Iranvía es, por tanto, tema propi­
cio para los que muchas veces no sa 
hemos de qué hablar. Declaremos nues­
tro apuro, y tomemos un coche cual­
quiera de los que se abren paso como 
pueden entre «porras» de la autoridad, 
autos, camiones y transeunles.

Hoy el (ranv/a madrileño es una es­
pecie de gabinetito rodante donde se 
refugian los fumadores, los boxeado­
res, los comodones y los curiosos que 
abren de par en par el diario para in­
troducir al vecino el pico de las hojas 
impresas. El cobrador, que es una per­
sona encantadora, vieja ya y desme­
moriada, se fia olvidado de que sobre

cada puerta del coche se colocó hace 
bastantes años un letrerito previniendo 
que está prohibido fumar, y de que en 
las plataformas no se permite, igual­
mente, prensarse más de diez o doce 
viajeros. Nunca gozó la libertad de ma­
yores holguras que hoy. Todo el mun­
do subimos al tranvía con el gorro fri­
gio encasquetado. En los puntos de 
parada los caballeros «madrugamos» 
para trepar al coche, mieniras nuestras 
dulces compañeras, las mocitas y las 
ancianas, se quedan a pie, admirando 
la ligereza y rapidez con que hemos 
aprendido a moniar. Da gusto ver hoy 
los coches llenos de ciudddanos que se 
repantingan en su asiento, sin prestar 
atención a  la cara femenil empalidecida 
por el estupor, que busca con gesto 
Implorante una limosna de galantería. 
Siglo es estfi en el que los españoles, 
sin deliberación previa, aun siendo tan 
montaraces e individualistas, nos he­
mos puesto de acuerdo para no ceder 
el puesto a ninguna de esas  criaturas 
que después nos parecen insustitui­
bles cuando intervienen en nuestra 
vida con el nombre de novias, de her­
manas o de madres. Les dedicamos 
versos,  piropos, cartas, abrazos, lá­
grimas y ramos de flores; pero lo que 
no haremos jamás es cederles asiento 
en el tranvía...

De la fauna pintoresca que vemos

Q A 12 R Á N 
Mddrld.

VACILACIÓN  

— B u e n o .  ¿ V  
c ó m o  m e suicido 
s i  ao.)i d e  la 3ocie- 
ddd P rouctora  de 
A nim ales?

viajando, en este mundo circulante de 
tres perras chicas, uno de los tipos 
más notables es el hombre de la plata­
forma. Suele ser siempre el mismo, 
porque ya habréis observado que en 
nuestra edad y en nuestro recorrido ta 
familia humanabrindaescasa variedad. 
Esle individuo suele llevar siempre en 
la boca un palillo mondadientes. Ade 
más. tararea, recio y  testarudo. Ade­
más. hace sonar las llaves que lleva en 
el bolsillo del pantalón. Además, lleva 
muchas llaves.

Su  aspecto de perdonavidas deslum­
bra. De cuando en cuando se acaricia 
el bigote, para que admiremos los ani­
llos gordos que cubren su dedo meni­
que. su dedo anular, su dedo corazón. 
Es un calvo prematuro, y su expresión 
fluctúa entre la del «crupier», la del 
«carlerisla» y la del «pollo bien». Ado­
ra las apreturas. Mira a las mujeres 
con esa avidez, tan española, del hom­
bre que parece no haber comido nun­
ca; hombre que llama «hembras» a las 
mujeres, o «jacas», o «gachís». Es un 
«chulo» disfrazado de señorito; o un 
macho vestido de  hombre. Siempre 
ocupa el coche hasia el flnal del trayec­
to, y cuando se encuentra a un amigóte 
le habla a voces, para que nos entere­
mos de sus  aventuras y milagros. El 
cobrador le contempla arrobadamente, 
y, oyéndole, él, a su vez, tararea el úl- 
limo cuplet, y repite el «limo» de moda. 
No tiene sus  horas fljas de viaje, como 
el pobre covachuelista, como la infeliz 
«taquimeca», como la derrengada'la­
vandera, como el honrado albañil, que 
nos mancha con su digno y eso .. .  Se 
pasa el mondadientes de una comisura 
a la otra, al modo artagnanesco, de 
perdonavidas deceniemente trajeado. 
Alguna vez, alguna dama se sofoca a 
su lado, y le mira con encendida cóle­
ra, y se rebulle, y manda, por fln,. de­
tenerse al tranvía «en la primera para­
da». E l ,  enior.ces. desciende lambién, 
y se  va tras  la señora, braceando con 
peiulancia. El cobrador nos sonríe y 
se arriesga a guiñar un ojo. Todos 
comprendemos, porque todos nos te­
nemos por muy sagaces. Y el hombre 
de la plataforma deja un hueco en la 
plataforma, y los restantes viaferos 
nos esponjamos con fruición galliná­
cea. Hasta .alguno de nosotros, exqui­
sitamente sibaritas, bendecimos seme­
jante coyuntura, quenos ha proporcio­
nado el placer inmenso de no haber 
pagado todavía al cobrador, y, natu­
ralmente, sin pagarle ya, nos apeamos 
en marcha, porque para eso llevamos 
pantalones que no se  enredan en el es­
tribo, como acaece con las faldas de 
las pobres mujeres...

E. RAMIREZ ANGEL
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—iBah, bahi. todo eao es de ayer. Verá usled.
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E N T R E  P A R É N T E S I S

LOS ESCRITORES TRASCENDENTES
En las páginas literarias la variedad 

e s  tan indispensable como en ias fuen­
tes de entremeses.

La multiplicidad de <escuelas>, de 
estilos, de ge'neros, de temperamentos, 
de aspectos y de sensibilidades, es la 
madre de esa variedad indispensabilí­
sima (1). Una literatura sin variedad 
significa tanto como un autobús sin 
gasolina.Sentado y cómodamente por 
cierto, ese precedente, puedo seguir 
avanzando sin miedo a ningún trope­
zón.

Adelante, pues.
Existen, a no dudar, modalidades 

literarias que es'án más consideradas 
que oirás. No debe uno fiarse demasia­
do de las apariencias; esa literatura 
que merece todo el respeto de los inte- 
tecluales está basada casi totalmente 
en la voz latina <camelus>, que. trans­
formada al castellano, &e escribe «ca­
melo».

Por el contrario hay ge'neros litera­
rios que, en cierto modo, se  desdeñan; 
conviene abrir los ojos al lector incau­
to: esos géneros son los verdadera­
mente importanles.

Cuáles son unos y otros es cosa 
que salla a la vista. Ejemplos del prl-

U) AKendan ustedes, que esto se  está po-

mer caso son los ensayos,  las confe­
rencias de arle, los tratados filosóficos, 
ias «anotaciones al margen», el teatro 
de ideas, etc; y ejemplo del segundo 
grupo son el humorismo, la sátira, el 
epigrama, el teatro cómico, etc. etc (1).

Pero no basta con hablar; hay que 
demostrar que lo que se dice es cierto 
o se expone uno a caer en el ridículo 
más paroxístico,

Procedamos con me'fodo, como jos 
alumnos del Conservatorio.

El escritor se limita a decir de un 
modo enfático, para parecer más pro­
fundo. lo que ya ha dicho, burla bur­
lando, el escritor intrascendente.

Un escritor intrascendente, esto  es: 
un escritor que escribe en broma, lan­
za al desgaire la sentencia que sigue; 
«la vida es un <carroussel> y la lanza 
sin darle importancia ninguna. ¿Para 
qué vamos a engañarnos?; el lector, 
influido por ia costumbre, tampoco le 
da la im portanga que merece, y, sin 
embargo, la serit^encia e s honda, como 
la que usó David para .matar a Goliat.

Analicemos...  ,
En el <carrobssel>, las vagonetas 

suben y bajan y'jamás ocurre que una 
de ellas permanezca arriba inmóvil, a 
no ser que el aparato se haya hecho

(1) iBsto del etcétera es estupendo!

R A D A L É N
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— ¡Vaya unos oja- 
zo s l ¡Eso no  son  ni­
ñas, eso son  dos m u ­
jeres hechas y  dere­
chas ..

cisco en cuyo caso, no hay caso. Lít 
consecuencia que nace de e'sto, la ve 
un oftálmico agudo. En el «carrousseh 
dé la  vida,i lasjvagonetas somos los 
seres humanos... ¿Descubre el lector 
[a justeza y la verdad de la sentencia? 
El destino de los humanos también es 
subir y bajar y so lo nos inmovilizamos, 
al morir, o lo que es lo mismo, cuan­
do se  hace cisco el aparato.

Bueno; pues ahora, desarrollemos, 
la misma idea tal y como la desarro­
llaría un escritor de los pertenecientes- 
ai primer grupo antes señalado.

Atención, que ciicen en la Radio Ibé­
rica cuando van a largar un anuncio:.

«No habrá necesidad de describir, 
siquiera fuera someramente, lo que la 
palabra vida significa en su prístina: 
acepción. San Agustín dijo que vida es 
la unión del cuerpo y el alma (1). Na­
die es ajenado a sufrir y sufrir es vivir. 
Desde el punto de vista de un panora­
ma estético la vida es la didascalia de 
la belleza, pero como panorama espi­
ritual, la vida se nos aparece como un 
pájaro multicípite, proemio o  parásce- 
ve de la muerte. ¿Renunciar a ella? 
Solamente una criatura vahaz sería ca­
paz de hacerlo. Debemos vivir y so ­
portar el orco o tártaro de la vida, en 
espera del lago mortuorio, tártaro qui 
zá más angustioso.»

Se habrán ustedes dado cuenta de 
que aún no hemos dicho nada que me­
rezca la pena. Adelante, sin embargo.

«¿Acaso lo que av*;uplicia y discipli­
na puede ser la didascalia de la belle­
za? ¿Por qué no? Kant, en «Lo bello y 
lo sublime», no niega esta posible con­
comitancia entre el dolor y lo bello.»

y  ahora, viene lo del «carroussel», 
dicho de un modocamelórico;

<Lo que resulta cierto y en su certi­
dumbre se mantiene, es que la vida en­
cierra en sus  entrañas fecundas una 
gloria, que es la belleza. Los griegos 
tenían la palabra «ajax» para expresar 
ambos conceptos; lo cual robustece lo 
dicho, y  lo que tampoco puede negar­
se. es la caducidad de la existencia y 
la inestabilidad de los humanos, impe­
lidos y arrastrados por las fuerzas fa­
tales del Universo, hijos, tal vez, de los 
sistemas orbitales...» 

y  ahí está  lo del «carrousell». 
Verdaderamente no vale la pena de 

emplear tantas palacras para decir lo 
que puede decirse con cinco.

Ramón Pérez de Ayala, cénit de la 
literatura contemporánea, s a b e  «un 
poco» de lo que son esos escritores 
transcendentes, reyes del camelo, por­
que los ha estudiado a fondo.

Mas Pérez de Ayala no se ha decidi­
do aún a pitorrearse de ellos como lo 
hace un servidor de ustedes, 

y  voy a firmar.

E nrique JARDIEL PONCELA
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L OS  P E L I G R O S  D E L  D E S I E R T O
Me los encontré en Recoleros, des­

pués de varios meses sin  verlos. AlíO 
más morenos, tostados por el sol del

aparato de relojería que evita el consu­
mo de la gasolina.

Una vez en Figuig, hechos todos los 
preparativos, montamos, ante la estu­
pefacción de aquellas sencillas gentes, 
mi mujer en side car y yo en la moto, 
en cuya trasera iba el equipaje y las 
provisiones que crefmos necesarias, 
tras un meditado estudio de las cir­
cunstancias de lugar y tiempo.

No voy a cansarte con el relato, que 
otro dia te haré, de nuestro pintoresco 
viaje. Todo fue a pedir de boca los pri­
meros veintisiete días. Hacia el medio­
día del que hacía veintiocho, comencé 
a inquietarme. El viaje, por haber per­
dido el rumbo y habernos corrido de­
masiado a Occidente, en lo que perdi­
mos laslimosamenie el tiempo, se pro­
longaba más de lo que sabiamente 
habíamos previsto. Nuestras provisio­
nes habían terminado y aún nos falta-

una sed abrasadora, nuevo y más te* 
rrible suplicio, secó nuestras fauces. 
Por fortuna para  nosotros, entre mis

veraneo sin duda, la señora un poco 
más gruesa.

A los cumplidos de cortesía, ella 
bajó ruborosamente los ojos. El tomó 
la palabra y continuamos juntos nues­
tro pasco, mientras me decía:

—No sé si sabrás que el 23 de marzo 
úliimo embarcamos mi mujer y yo en 
Alicante para Argelia, desde donde 
nos proponíamos hacer la travesía del 
Sahara en motocicle'a. Tras una feliz 
navegación desembarcamos en Orán, 
en donde adquirimos los billetes del fe­
rrocarril que nos condujo hasta Figuig, 
que había de ser el punto de partida 
para Tombuctii. cruzando las arenas 
del desierto. Para realizar nuestro atre­
vido proyecto, que tantos beneficios 
había de reportar a la humanidad, con­
taba con mis profundos estudios y mi 
práctica de explorador m a n c h e g o ,  
avezado a todos los peligros. Contaba

además con mi prodigioso invento, 
cuyo secreto te revelaré otro día, que 
permite, medíante un dispositivo inge­
nioso, adaptar a las motocicletas un

ban catorce días, segiin mis cálculos, 
para llegar a Tombucttí. No nos que­
daba más recurso que resignarnos a 
morir de inanición entre aquellas ar­
dientes arenas. Registré escrupulosa­
mente nuestro bagaje sin encontrar ya 
ni un pedazo de pan, ni una gota de 
agua.

Cuando ya veíamos avanzar hacia 
nosotros a la parca fiera, mi mujer dió 
un grito de alegría. Había descubierto 
en una maleta los libros de mi biblio­
teca, de la que nunca me separo. Una 
de mis debilidades es la esmerada en­
cuadernación de los volúmenes de mi 
biblioteca. Los tengo con toda clase de 
pastas. Arranqué algunas y con ellas 
saciamos nuestro apetito. Eran exce­
lentes; sobre todo las pastas de «Pepi­
ta Jiménez*, que fueron las que nos 
comimos el tercer día, resultaron ex­
quisitas. Pero no precipitemos los 
acontecimienros.

Una vez satisfecha nuestra hambre,

linarias de Angel Muro. Leí algunas en 
voz alta. La boca se nos hizo agua: 
estábamos salvados.

Así nos fuimos sosteniendo hasta 
nuestra llegada triunfal a Tombuctú. 
S e nos hizo un recibimiento esplén­
dido.

Fué aquel día cuand j  mi esposa se 
sintió indispuesta. Mi vanidad de es­
poso se sintió satisfecha: hubo que 
ensanchar la cintura de la ropa de mi 
mujer y corrimos presurosos a consul­
tar al doctor Mohamed ben-Ali-el-Ka- 
meli, de Tombuctú.

El doctor Mohamed-ben-Ali-el-Ka- 
melt, de Tombuctú, después de some­
ter a  mi esposa a un detenido recono- 
cin iento, llevándome a un rincón de la 
estancia, me dijo:

—Su señora de usted ha contraído 
a molesta enfermedad por «1 abuso

de líquidos durante el viaje. Está  en­
ferma de hidropesía.

Francisco RAMIREZ MONTEStNOS
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T R E S  M E S E S  B A J O  EL T E R R O R
Aún mcextremczco al recordarlo. 
Aquel maldito fanlasma se me pre­

sentaba —excepción hecha de los do­
m in gos- todas  las noches, y perma­
necía dando grandes zancadas por mi 
habitación, hasta que en m is  vidrieras 
empezaba a clarear el día. Mostrába­
me sus  puños. lívidos y descarnados, 
que parecía iba a hundir de un momen­
to a  otro en mis míseras carnes, mien­
tras  su voz cavernosa no dejaba de re- 
pelirme amenazante:

—Tienes que divorciarte de enara. 
lAy de tí si no lo hacesl 

La primera vez que noté su presencia 
escondí la cabeza entre las sábanas 
presa de un pánico terrible. Figúrense 
que, al despertarme en la madrugada, 
lo percibí sentado a los pies de mi 
cama leyendo la Legislación Notarial 
que había dejadoen la mesilla de noche, 

Era extremadamente alto y delgado; 
cojeaba de la pierna izquierda —reli­

quia, según luego supe, de un reúma 
que padeció en vida—y tal vez para 
desmentir a lodos los que creíamos 
que los fantasmas eran impalpables, 
se focaba con una boina de hule.

Volvió a la noche siguiente, y a la 
otra y a la otra.. . durante tres meses. 
Pero yo le repelía siempre lo mismo;

—Pídeme lo que quieras, menos eso. 
¡No puedo divorciarme de Jenara!

Volvía a excitarse entonces, y cruza- 
banerviosamente mi habitación a gran­
des pasos. Luego se iba calmando 
poco a poco, pero cuando se acercaba 
ja hora de su marcha el furor, volvía 

■nuevamente a acometerle y me amena­
zaba con los tormentos más horribles 
si no me divorciaba con una rapidez 
vertiginosa. Mas yo insistía siempre en 
mi negativa. Así pasó algún tiempo.

No pueden ustedes figurarse lo que 
yo sufrí con ta presencia del fantasma. 
Dejando aparte el miedo que me inspi­

Dlb. Tatito.—Zaragoza.

raba, vivía completamente cohibido. 
Tuve que suprimir mis salidas noctur­
nas, porque como se presentaba todas 
las noches, me era violento s i s e  me 
anticipaba, que pudiera interpretar mi 
ausencia como descortesía. No' para­
ban ahí mis males: se pasaba casi toda 
la noche amenazándome y no me deja­
ba pegar un ojo. Rápidamente enfla­
quecí y la falta de sueño se tradujo en 
vahídos que me hacían con gran fre­
cuencia quedarme dormido en la ofici­
na. El Jefe de la Sociedad de Seguros 
contra el Sablazo, en que presto mis 
servicios, me apercibió y estuvo a pun­
to de costarmeel destino.

Desgraciadamente, el fantasma per­
sistía  en sus  visitas. Llegamos a tra­
ta rnos con alguna confianza, pero no 
por esto disminuyó sus amenazas si 
no entablaba el divorcio. Yo estaba 
verdaderamente horrorizado. Sin em­
bargo, fuera de los momentos en que 
se enfurecía a l  acordarse de  Jenara. 
era bastante  razonable.

Un día se sentó a la cabecera de mi 
cama y me dijo:

—¿No fe parece exagerado el presu­
puesto de Gracia y Justicia?

No supe qué contestar ante lo insó­
lito de la pregunta. Balbucí:

—Psch...  Un poco.. . ¡Pero es un Mi­
nisterio muy digno!

Aproveché la ocasión, ya que pare­
cía de buen humor, y agregué:

—Voy a hacerte u n a  observación. 
Tengo entendido que los fantasmas te­
néis el don de trasladaros sin esfuerzo 
alguno a donde os  place. Estamos en 
el mes de febrero y te encuentro muy 
desmejorado. ¿Por qué no fe vas a pa­
sar una temporada en Niza? ¡Aquello 
debe de esta r muy hermosol 

- f e  agradezco el consejo —repuso 
con frialdad.

Él, sin  embargo, seguía  visitándo­
me, y fuese la confianza o su caracter, 
se iba mostrando cada vez más crjiel y 
despótico. Llegó a hacerse el dueño de 
todo, porque yo no me atrevía a con­
tradecirle. Entraba y salía en mi casa 
sin ni siquiera quitarse la boina. Un 
día se presentó a las seis  de la tarde y 
me exigió que le diese de merendar. 
Como una noche tuviera yo necesidad 
de salir  y tardara en volver algún tiem­
po, se enfureció al encontrarse solo, y 
para vengarse me rompió el azucarero 
y media docena de tazones de porcela­
na. Me amenazó con hacerme añicos 
la lámpara del comedor y con atran­
carme la pila si  aquello volvía a repe­
tirse. Comprenderán ustedes mi pánico.

La noche anterior a la en que se 
cumplían tres meses de su presencia, 
le encontré más excitado que de cos­
tumbre. Vino hacia mí csn cara de po­
cos amigos.

—Esto no puede continuar así —me
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dijo—. Mañana vendré por última vez 
a visitarle. [Cuéntate con los muertos 
si no te divorcias de Jenaral Te lleva­
ré al infierno por los pelos.

Dicho esto, escupió por el colmillo 
izquierdo y desapareció.

Fácilmente comprenderán ustedes el 
día Que pasé esperando y temiendo 
que llegase la noche. A nadie me atreyf 
a confesar lo que me ocurría. Hice exa­
men dé  conciencia y  m e dispuse a 
afrontar serenamente la muerte.

Cuando llegué a mi casa, el fantas­
ma me había precedido. Estaba senta­
do en el montante de la despensa y su 
cara se me antoió más siniestra que 
Runca. Contestó a mi saludo con un 
grufiido y no me quitó ojo mientras 
duró mi cena, decidido jal vez a  sallar 
sobre mí de un momento a otro. Yo 
temblaba, y sentía que gruesas gotas 
de sudor me bañaban el rostro. Rápi­
damente me desnudé y me metí en la 
cama. Esto debía ser lo que esperaba; 
no había hecho mas que cubrirme con 
Ib sábana, cuando se lanzó sobre mí 
dando un salto espantoso. Estaba tan 
descompuesto que apenas pude reco­
nocerle; decía palabras vagas e inco' 
herentes y echaba de rabia espuma por 
la boca. Yo había escondido la cabeza 
débalo del lergón y pretendía calmarle 
cantándole el argumento de <Parsifal>, 
mientras sentía la presión de sus  ma­
nos que intentaban cogerme del cabello, 
para así conducirme al infierno. Pero 
palideció de ira al darse cuenta de que 
previsoramente me había afeitado la 
cabeza, y ni con pinzas se me hubiera 
podido coger de un cabello. Reaccionó, 
sin embargo, y ahora hube de ser yo 
el que me extremecí de espanto, al dar­
me cuenta de que se había apoderado 
de mi garganta  y hundía en ella sus 
aceradas garras, mientras hacía con 
sus pies en mi ombligo una especie de 
palanca. Empezó a faltarme la respira­
ción...

De pronto me preguntó bruscamente:
—iPor úiiima vez! ¿Consientes en 

divorciarte de Jenara?
—¡Imposible! —respondí c o n  una 

voz ya como un eco.
El fantasma apretó adn más sus  m a­

nos, haciendo que crujiesen todos los 
iiuesos de mi garganta.

—¿Pero por qué le es imposible? 
-volvió a preguntarme con una voz 
como un rugido.

Pué entonces cuando yo. Iodo aver­
gonzado. repuse aquello que no me 
había atrevido a preguntarle minea:

—No sé quién es Jenara, ;No la co­
nozco!

Y me eché a llorar como un niño 
avergonzado de mi ignorancia, ¡Dios

mío! ¡Qué pensaría de mí el fantasma, 
que s ^ r a m e n t e  me lenía por un hom­
bre cultol 

El había dejado de maltratarme y se 
pasaba la mano por la frente.

—¡¡Cómoü ¿No eres tú —preguntó— 
Casimiro Garriga, casado hace tres 
meses con Jenara Ceballos, viuda de 
Jiménez?

Me apresuré a contestarle:
—Soy solterón empedernido y me

llamo Catalino Barrienlos. Los sujetos 
que dices, viven en el piso de encima...

No había acabado de decirlo, cuando 
salió corriendo escaleras arriba. Antes 
de llegar al rellano, oí su voz caverno­
sa  que decía:

—llCualqulerase fía de las porteras»

No he vuelto a verle desde entonces.

Manuel LÁZARO

Alfonso.—Madrid.

—A h í va doña Leandra, que ahora ae pasa  e l día en ¡a iglesia.
— No sé  p o r  qué m e parece a  m i que eata Leandra es una  beata falsa.

P o r  doce pesos a rg e atin o s  pueden nuestros am igo s de f fr ic a  te n e r u a  a ñ o  de
B U E N  H U M O R , p id ié n do lo  a  nuestro  represen tan te  

A. H A N Z A N E R A .—I n d e p e n d e n c i a ,  8 5 6 . -B U E N O S  AIRES
En  Buenos Aires sólo cuesta 2 5  C E N TA VO S e l número de B U E N  H U M O R
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

G U I L L E R M O  T B L L
PRIMER ACTO 

El croe l geiHier.
<La escena representa la plaza pública de Alforl)

Eu BMLÍo OBSSLEH 3 Guü/ermo TelL 
Tii no has querido saludar a mi som­
brero que yo mandé colocar en lo alio 
de una pica, en la plaza del pueblo. 
¡Eslá bien! (A /o s  arqueros). Que le 
rebanen la cabeza.

E l  Hfio DE OufLLERMO T e l l ,—¡Pie­
dad, sefior Qessler! [PiedadI ¡Es mi 
único padre!

El BAiLio OEssLER.—Sea. Voy a ser 
clemente, pero con una condición.

G uillermo T e ll .—T us condiciones 
serán las nifds.

E l  bailío OESSLEn.—Tú eres, a lo 
que parece, un excelenie ballestero. 
Con íus flechas punieas a 150 metros 
lus iniciales en una lenteja.

G uillermo T ell.—Se exagera, señor 
Bailfo.

E l bailío oes sl br .—Poco importa, 
yo  quiero que tú airavieses una man­
zana colo :ada sobre la cabeza de tu 
hiio.

G uillermo TeLL.—:Es horrible! •

Tubo, S,75| tarro, 7 pta*.

E N  P E R F U M E R Í A S  
y  D R O G U E R Í A S

CONCESIONARIO:

P E D R O  S U Ñ E R
Sicilia , 2 9 . -BARCELONA

P O R  C  A  M  I

E l hijo db G uillermo T ell . —Acep­
ta, padre. Vo confío en ti.

G uillermo T ell (aparte) —El cielo 
me s u g i e r e  un a  idea (alió). Sea. 
Acepto.

E l BAILIO OBSSLEit.—Ve a buscar tu 
arco y vuelve en seguida. Guardo a tu 
hijo en rehén. lAnda!

SEGUNDO ACTO 

Terrib le  prneba
(La misma decoración.)

Los CAMPESINOS SUIZOS.—Guillermo 
Tell vuelve con su arco. Vamos o a s is ­
tir a una terrible prueba.

G uiilermo Tell.—Estoy de vuelta, 
señor BaDío.

E l bailío oe ssleb  (aparte). — ¡Es 
extraño! tengo de repente deseos de 
esiornudar, (estornuda).

G uillermo T ell .—Señor Bailfo, ha 
dejado caer usted sus lentes al estor­
nudar. Helos aquf, (Le ofrece ¡os ¡en-

E l eailio o e s sl e b . - Gracias. Gui­
llermo Tell, coloca a tu hijo (unto a 

ese árbol y pon una 
manzana sobre su 
rubia cabeza.

G uillermo T ell. 
—Voy a buscar la 
manzana a un huer­
to cercano 

L o s  CAMPESINOS 
SUIZOS.—El corre a 
buscar la manzana 
a un huerto cerca­
no. Ei instante es 
solemne.

G uillermo T e l l  
(yo¡v iendo). — He 
aquí la manzana. 
(Trae una enorm e  
calabaza y  ¡a colo­
ca sobre ¡a cabeza  
de su  hiio.)

L o s  campesinos  
SUIZOS.— ¿Se habrá 
vuelto l o c o  Teli? 
Pretende engañar a 
Bailío Gessier co­
locando una cala- 
baza sobre la cabe­
za de su hiio.

E l B a i l í o  G e s - 
sL E R .-y a  que  la 
manzana está colo­
cada, puedes tirar.

L o s  CAMPESINOS 
SUIZOS. — G e s s i e r  
no se apercibe de 
nada. ¡Es extraño!

G uillermo T ell (apuntando).—A la 
gracia de Dios. (Tira y  atraviesa con  
sti fíecha ¡a ca¡abaza gigante.)

E l bailío oe ssl eb .—Has atravesa­
do la manzana. Te devuelvo la libertad. 
(O üi ¡ermo TeH se  aleja con su  hijo.)

Los campesinos  suizos.—No  com­
prendemos nada de todo esto. Cerra ­
mos a casa de Guillermo Tell. El nos 
explicaría e s t e  misterio. Corramos.  
(Corren a casa de GuiHermo T ell)

TERCER ACTO 

La m aerte  d e l tiraao.

(La escena representa la tasa  de aulllernio Tell)

Los CAMPESINOS SUIZOS. — Bueno. 
Guillermo, explícanos cómo, delante 
de Gessier, has conseguido reempla­
zar la manzana por una calabaza gi 
gante.

G uillermo T e l l , - E s  sencillísimo. 
¿Vosotros habéis oído a Gessier es 
tornudar?

Los campesinos  suiz os .— Sí
G uillermo T ell .—F üf yo quien pro 

vocó su estornudo. Le había echado, 
sin  que lo notase, un puñadito de pol­
vos de estornudar.

Los campesinos  s uiz os ,— ¿Para qué?
G uillermo T ell.—Para que, al estor 

nudar, se le cayesen los lentes y yo los 
pudiera recoger.

Los CAMPESINOS SUIZOS.—¿Con qué 
objeto?

G uillermo T ell.—C o n  o b je to  de 
reemplazarlos por un par de lentes es 
pedales que disminuyen et tamaño de 
los o b je to s .  ¿Comprendéis por qué 
Gessier ha tomado la calabaza por una 
manzana?

Los campesinos  suiz os .— Compren­
demos. Pero ¿no temes la venganza 
de Gessier cuando se aperciba del en­
gaño?

E l hijo de  G uillebmo T ell (entran­
do).—PadTZ, nada tienes que temer del 
tirano Ge.csler. Acaban de encontrarlo 
muerto en la montaña.

Los CAMPESINOS SUIZOS.—¿Muerto en 
la montaña?

E l hijo de  G uillermo T ell.—Sf. Gra­
cias a los lentes que disminuyen ios 
objetos, Gessier acaba de hacer un es­
fuerzo mortal.

Los CAMPESINOS SUIZOS.—¿Cómo es 
eso?

E l hijo DE G uillbrmo T ell.—Inten 
tando levantar, para llevarlo, un pico 
cubierto de nieve, que había lomado 
por un pan de azúcar.
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR

Bcta q a e  U  d e  e s ta  se celáB

toda ¡a eoneapondentía aritart- 
ta, ttttrarla y  admlnlatrativa deba 
tartana  a la mano anueatraa oH-

BUEN HUMOR
APARTADO 12.t4a

M A D R ID

Callbán el Chico.-En la Icaduc- 
cióa que uated nos remite se apre­
cian <¡08 cosas; que sabe usted 
trances (de lo cual nos congralula- 
mo9) y que no sabe uated n! esto 
de castellano (lo cual sentimos una 
bestialidad).

P. O. F. Madrid. -¿Q ue usted es 
soltero?,.. ¡Naruralmentel ¡Como 
que no habrá habido una socln con 

•'-■r suficiente

muerto hace dos minutos t ___
tras manos y en «8le momento des­
cansan en paz en el cesto. iV ncs- 
olros lambiénl

O. M. P. San Scbasllán.-¿V er- 
sos al cocido? lEslí uated equivo- 
cadol ¡A! cocido, chorizo!... |Y a 
usted, morclllal 

A nfeo.-¿Con que se ha enfada­
do usted con nosotros? ¿Con que 
no volverá usted a mandarnos m is

Teniendo la los que tienes, 
curarse no se concibe, 
ha de desaparecer tan solo 
tomando Jarabe Oribe.

ñas de Alhucemas, primer labor 
amelralladoraj, MelUla); Manuel 
Santamaría (tercio extranjeros, 
Puerte del Tercio, MeliUa): Mauri­
cio Davel (alférez de la primera com­
pañía expedicionaria a t automóvi­
les de Intendencia, Saula-Ramel, 
Tetuín): P. M. (resularesde Me- 
Illla, r u p o  Dar-Quebdanl. Irielilla); 
julio Fernén-SIlva Villar (sargento 
de Toledo, núm, 55, Kandussi, Me- 
lllla); Joaquín del Toro (regimiento

articulo que nos ha remitido última­
mente. queda asimismo aceptado. 
Lo que ocurre es que, en efecto, hay 
una de original que escamonda y se 
hace precisa una poquita de pacien* 
da. Pero usted es un corazón gran­
de y magnánimo y sabrá compren­
dernos.

E. B. y O . M adrid.-N o pode­
mos utilizar nada de su aterradora 
colección de versos.

A L H A J A S
Se compran para casa extranfcra, pagrándo'as esplén­
didamente. Puerta del Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

Hay ascensor.

Irabaios?... iPueschóquelau: 
amigo mfol |S) era eso lo que i 
bamosdeseando ardientemente 
dos añosi 

E, B, F, M adrid,-N o nos pl

...npaflia, Ben-Tieb. Meill - , . . . .  
S .  (batallón cazadoras Arapiies, 
sexta compañía, Tetuín); Narciso 
Zapater (tercio de Marruecos, Ben- 
Tleb, Meiilia); losé Torregrosa, Ra- 

, món García. Victoriano Ampuero y

). L. Valiadolld.—No nos tía gus. 
tadosu composición.

M, L. de O. U nea de la Con­
cepción.—Imposible publicar ese 
dibujo y el chascarrillo que lo acom­
paña. Ambas cosas son mis atro­
ces que una iragvüia de las más

“ 'sponel es bastante tonto, maflo. compañía de automóviles, Tetuán); 
Julián Ramos Vélez, Raimundo Ar-

k ; ; . r s ' ' i i i i i i m i i i i r

Oficinas: Fuencarral 6e.
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tiaga y Julio Apilanes (regulares In- 
olgenas de Teiuán, primer escua­
drón, Tetuán); Eulogio Pérez Pas­
cual (primera compaflta expedicio­
naria In tendencia , automóviles, 
Saula-Ramel, Tetuán) y Aniceto 
González Martín (de la undécima 
compañía del mismo cuerpo que el

Dorotea. Cádiz.
Esa oda que manda ahora, 

bellísima Dorotea, 
no se  parece a su autora 
porque resulta muy fea.
Meflslo. Madrid.—¿Con que co­

cainómano, eh?.., iPues toma co­
caína y no nos chinches a nos- 
olrosl

C. N. D. Madrld.-Contestadón 
franca, leal y absolutamente seria a 
a sus cuatro preguntas:

Primera. Bl director de Bubm 
Humor, nuestro respetable S/Ieno, 
ha nacido en Zaragoza.

gracia que una muerte i 
Cao. Lisboa.—¿Nao noshagus-

Madrinas de g u e rra .-L es  vol­
verla locos de placer el encontrar­
las a los generosos y bizarros pa­
ladines siguientes:

que no viven porque ustedes si 
cidan a ayudarle» a mitigar la: 
ñas de la campaítal

CioveWn. M áiaga.-EI dibuio nt 
está ma!. pero el chiste que en an­
daluz resulta muy gracioso, pierde.

A L B E R T O  R U I Z B
 L E C H E S  F O T O G R I l F l l S

CUHIOSAS 
SstüK isMmüa, 5 rtg ¡ta.

O lro  o s e l lo s :  
Agencia artística LUX

APARTADO 126 HAORID

L I B I O S  F i l D  R E I I ,  D E  L D I S  E S I E S O
I t pta. Tres novelas alegres. 900 chistes nuevos. Para 
rían las mujeres. Animales caseros. A 2  p:as. Chistes 

y cuplés, 60 cosas. Chistes míos y de ustedes. 400 cosas. 
Cincuenta monólos verdes. Conferencias, parodias y hu­
morismo. La sala del crimen y Laque todo lodió. Novelas. 
Teatro iicll. 16 comedias. 4  plaa. La vanagloria, novela. La 

, luluria, novela. Novelas y monólogos escogidos. Viales 
)r Bspatla, Pedidos: LUIS SANTOS. Carretas,9. Madrid. 

Envíos contra reembolso.

Tercera. Jardiel Poncela nació 
anteayer en la calle de Alcalá, por­
que estuvo en el alegre canto de un 
duro que n o li  cogiera un auto de 
« rb  sesenta.
. Cuarta. Sus dos artículos han

María l'ernández y Gregorio . .. 
nández i legionarios los tres de L 
tf rcera bandera, séptima compañía, 
Memiaj;J, A. (oficial de ametralla­
doras, batallón San Quintín, Lau- 
cién, Tetuán); Manuel de Palma 
(cabo de marinería, cañonero Lau- 
ría. Ceuta): Joaquín Losa, José Ai- 
varez, José Escalona y Joaquín Gu- 
rucharri (practicantes sanitarios los 
cuatro. Depósito de Medicamentos, 
Ceutaj; Severiano Garda Cruz 
(cabo de fuerzas regulares indfge-

Lamothe Barcelond.
El humorista Lamoihe 

es un dlsilnguido zote.

llCon un garrote de diez _______
dos nos conformamosll... El que 
puede que nc demuestre ténta con­
formidad es el deplorable Lamothe

P. T. Madrid -E l  Pavo está com­
puesto y lo serviremos de un mo­
mento a otro. La despedida la verá 
usted también en nuestras colum.

cesita oírse en lugar de leerse. ¿Me 
entiende ualed, verdad?

A. Rondalón.—No puede ser.
J. P. Je re z .- ¿ a  romántica a 'lj 

no nos ha interesado y, por tanto, 
perdonará usled que no acudamos 
a ella. Los chistes los pagamos con 
nuestro eterno agradecimiento, sa|. 
vo los premiados que los pagamos

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
C o n  u n a  a o U  apUeael¿ B • •  l o g r u  
-----m a t l c * a  p e r m a n e a t a i  —

CORTÉS, HERHANOS...BARCELOMA

A M A D O R
POTÓ9RAPO —  

P U E R T A  D E U S 0 L . 1 3

___ _______, ____ -I articulo es
de Unamuno o  de Chelíto se paga 
mucho más que si es de un honesto 
espontáneo. Pero, en lin, se paga a 
todo el mundo. iHasla al casero, 
por desgraciai 

A. C. i»t. AMcBnle.-Triste como 
capilla ardiente en noche de gra-

Ayuntamiento de Madrid



I ^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O :
Para lomar parte en eslc Coocurao, es condicl 

con la firma del remitente al pie de cada euarlllla, i 
nimo. al asi lo advierte el Interesado. Bn el ra el Concurso de chlatea.»

lU nombre, aino un seudd*

I un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número, 
able la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios, 
necesario advertir que de la originalidad de los chlsles son responsables los que Bguran a

r  ha eorreapondfdoB ! premio de! númerc 
a l olgulente chiste:

Bntre amigos.
—¿De modo que has estado en la corle? ¿Habrás 

visto les  leones del Congreso?
—Sf. hombre; casualmente los vi cuando tes daban 

la comida.
Bartuco.

Un piloto aviador hace tnuy ma- 
laa ausencias de un Individuo, el 
cual lleva siempre de observador 
en sus ascensiones y le dice el ami­
go con guien está hablando;

pongas como un trapo a tu compa- 
(iero y otras hagas lodo lo con-

—lC6mo lo contrarlol Yo Siem]—  

..m sinvergüenza.

nubUV̂
Pedro Soria.-Madrid.

éstVVa'casadó' le dice a i otro.' 
-O ye. y lú. ¿no te casas?
—No me caso, porque el casa­

miento altera las matemillcas.
—|No enllenao!

uno"y‘lmo noTe labelóe^qu^pSé- 
den sumar.

Blanca Luz.

—¿Cuáles son los médicos espe­
cialistas m«s pequeños del mundo? 

—Los especialistas en-anos.
loséDominguez.

n de«- 
), que

Bd una tertulia de caK.
—Buen moca, jvlve DIost—dice 

uno—. Bs un calé estupendo, colo* 
sal—y agrega-. Pero con ser tan 
bueno no le llega ni con mucho al 
que desde Cuba envían a mi caaa 
hace varios atios. Ademas, nos lo 
mandan sin tostar y aln moler y en 
esa forma lo tomamos.

—iQuí burrada!—replica otro—, 
¿y por quí7 

—Pues, sencillamente, porque es 
este mundo hay que tomar las co­
sas según vienen.

Alvaro Rulz.—Zaragoza.

Dos amigos estin hablando en la 
cal e y uno le pregunta al oiro:

- y  a II, ¿te gustan loa riflones en 
salsa?

- iC on  dellrlol Por un plato de 
riñones irla hasta el fin del mundo. 

Un cesante que pasa lunto a ellos; 
-llY  yo. mis alláll

Teleaforo Garda Guindal.
Madrid.

Interes al doctor 
que la visita:

—¿Cómo encuentra usted a la 
enferma, doctor?

—Muy bien, se ha operado en ella 
una aorprendente melorla. tanto es 
asi, que ha desaparecido el peligro 
que nos hizo a un principio lemer 
funestas consecuencias y. por lo 
tanto, no tiay que preocuparse, 
pues dentro de breves días abando­
nará el lecho.

—Pues eso, doctor, es precisa­
mente lo que me preocupa.

1. M Maderas.-Jaén,

-¿B n  qué se diferencian don Al­
varo de Luna y don Alvaro Boma- 
nones?
- —Pues en que el primero fuéun 
condestable y el segundo es un 
conde Ineatable.

Panchito.-Madrid.

Bn un examen de Historia Nalo-

Bl profesor.-Explhjue el exami­
nando con brevedad la vida, cos­
tumbres y pesca del bacalao.

Bl alumno (después de pensar u
buen rato).—til bacalao e - -------
mal extra-plano que s '

le sal.
Calymene.—Santander.

ccarnet».).—¿Su apellido, loven?
Bl moro.—«Terrier», para servir­

la al vuelo.
La aviadora.-iBueno; pues para 

usted el Fox-Terrieri
Carlos Atlenza.

. vacas?
Bn una lechería.
-¿Cuánta leche dar 
-Diez valdesel día.
—¡ y  cuántos vende usted? 
-Según  .. unos dias diez y ocho 

y otros veinte.
Bngenlo González.—Bilbao.

Hoy manda en su Protocolo 
la Sociedad de Naciones, 
limpiar con Licor del Polo 
las bocas de los cationes.

El colmo de un usurero: 
-Quedarse paiado ante una es­

quina ptnsando si darla vuelta o 
quedarse con e>la.

Una morena.-ValIadolld.

—O^e^Manoló, iparece quequle- 
res mucho a tu suegral 

-¿orqueste  veo siempre detrás 
de ella.

-N o , Es que como dicen que el 
que la sigue la mata...

Barcala.

G B A N  V Í A ,  I t  
j u o m n s  

C O C H I S  D I  m « o

I N b R f l  P E R L A
L ñ  c n s n  n Á s  s u R T ia n  

AL TObO bE OCASIÓN
PUENCARRAL, 45

10 autores de los mismos.

Una seliora muy aprensiva le dice

—Hila mía, tengo un cosquilleo 
en el estómago que parece que ten 
go un ratón.

- § “ hl“a 
lo alentó cc.......

—Bueno, mamá, pues cótneleun 
gato.

Pliula.-Madrid.

m ani-
_______a ia vecina?

til.-Porque no me amas. 
B lIa .-tQ uenoleam oí 
Bi.—Bs claro, si me amaras no 

verlas esas senas, porque el amor 
es ciego.

Pareclto.—Snlamanea.

—No; ¿y qué le ha pasado? 
—Nada; que sus compañeros lo 

lomaron con la carabina de Ambro­
sio y por no hacer el ridiculo...

El borracho.-Deme una cajetilla

Bl dependiente.-No hay.
Bl borracho.-Démela de cin­

cuenta.
Bl dependiente.—No queda.__I_ n..... un rt

—̂ o  hay otro más corio?

—̂ No hajf otro más corto aún?

Eseesede.-Madrid.

-¿C uáles son los hombres que 
le conviene a la Radio?

—Los pastores, porque con los 
hondas mandan los cantos.

Benjamín López.

Andaluzada.
Bn el río que hay cerca de caaa 

tira usted «i anzuelo y saca un pez.
—Pues en el otro rio tiene usted 

queespantarlos primero para que el 
anzuelo entre en el agua.

Lulü O azna.-San Sebastiás.

El borracho.-iEntonces, sírva­
me medio chlcol

Luis Páez.-Madrid.

„___ ,jé se difíi
tos de los jueces?

Un guardia.—¡Animo, amigo, y» 
pronto llegamos a su casal 

Otro guardia. -  ¿V us'ed que eaS 
El borracho.-¿Que qué soy yo? 

lAhora se lo oirán ustedes a mi

MTBS DB tX  ILUSTIIACIÓI»
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C R E MA

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

E s u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p i d e r m i s  lo  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l im e n ta  lo s  t e j i d o s  y a u m e n t a  s u  e las*  
t i c id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  
e l  cu t is ;  b o r r a  p a u l a t i n a r A e n te  l a s  a r r u g a s ,  sur* 
e o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o la  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n f a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . = -  M A Y O R  
- ..............—  M A D R I D  r —

Ayuntamiento de Madrid



Z ? » ¿. GARRIDO.—Madrid.
-N inguno de esos me gusta. Quiero un borracho.Ayuntamiento de Madrid




